
		
			[image: El-misterioso-caso-de-tim-millercubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			El Misterioso Caso de Tim Miller

			Ángel Sánchez Moreno

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El Misterioso Caso de Tim Miller

			Ángel Sánchez Moreno

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Ángel Sánchez Moreno, 2022

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419137418
ISBN eBook: 9788419137715

		

	
		
			Preludio
En busca del niño perdido

			El bosque se encontraba oscuro, ya era de noche por completo, todo aquel lugar se encontraba rodeado por una espesa niebla la cual devoraba a todos los árboles que había situados dentro de este lugar, cayendo a su vez gotas de lluvia procedentes del cielo, comenzando a convertirse todo el suelo en una enorme trampa sucia de barro, desde la cual por cada minuto que pasaba se hacía mucho más complicado poder avanzar a través de ella.

			Dentro de toda esta demostración de la naturaleza, pasando a través de los troncos de los árboles, estando dentro de aquella niebla que se había apoderado de casi toda la visibilidad de aquel lugar, se encontraban una enorme cantidad de luces blanquecinas, apuntando estas hacia muchos lugares de manera muy rápida, pareciendo como si todas ellas estuvieran buscando algo. De entre la niebla, siendo el origen de cada uno de estos focos de luz se encontraba una pequeña sombra caminando, la cual representaba a una persona portadora de una linterna entre sus manos, siendo la causante de la luz. 

			Más o menos habría como unas treinta personas dentro de aquel bosque entre hombres, mujeres y ancianos, todos ellos buscando de manera ardua a una persona llamada Tim, estando todos los anteriormente mencionados gritando como locos su nombre, el cual parecía, por el tono que usaban al llamarle, que se había perdido dentro del bosque. 

			—TIM, TIM, ¿DÓNDE ESTÁS TIM?, ¿TIM POR FAVOR DÓNDE ESTÁS? —gritaban todas estas personas que se encontraban dentro de aquel bosque, mientras buscaban con sus linternas entre todo aquel laberinto de árboles enfocando con su luz hacia todos los lugares que les eran posibles.

			—Bien, de acuerdo, debemos de tener cuidado y mirar por donde vamos, no podemos perdernos nosotros también. —les advirtió un hombre con un uniforme de policía, el cual se encontraba situado delante de todo el pelotón de aquel grupo de personas.

			Este tenía el pelo de color rubio, su edad sería alrededor de unos treinta y cinco años, bastante alto, pues mediría por lo menos 1,85 centímetros, encontrándose por otro lado en bastante buena forma física, aparte de tener los ojos de color azul, dando una apariencia de persona nórdica, o por lo menos alguien que descendía del norte de Europa o Irlanda. El hombre llevaba en el lado izquierdo de su pecho una placa de color dorado donde ponía sobre ella “Policía de Cooperstown” y en la parte de abajo “sheriff Jones”, delatando esto tanto su nombre como su profesión. Aparte, como buen sheriff del pueblo de Cooperstown, en el cinturón que mantenía sus pantalones sujetos, entre otros muchos artilugios pertenecientes a un agente de policía, colgada en el lado derecho una pistola, siendo este el más destacado de todos.

			—Señor, esto está muy oscuro, no vamos a poder ver nada. —le advirtió un hombre mayor de entre la multitud de personas, mientras estaba enfocando con su linterna hacia el bosque.

			—Sé que es de noche y con toda esta niebla que hay ahora mismo es muy complicado poder hacer esto, pero, no debemos de rendirnos en ningún momento aún, tenemos que encontrar a ese pobre niño. —les pidió el sheriff de Cooperstown.

			—¡Si por favor!, ¡tenéis que encontrarle! —exclamaba a su vez una mujer, mientras lloraba de manera desconsolada, encontrándose al lado del sheriff.

			Esta mujer era bastante joven, tendría alrededor de unos treinta y pocos años, delgada de complexión física, su pelo era castaño, mientras que los ojos también eran del mismo color, aunque esta parecía mucho más joven de la edad que tenía. La mujer aparte llevaba un abrigo de color negro junto a unos pantalones vaqueros y unas botas de color negras. Abrazándola, al lado suyo, se encontraba un hombre de más o menos su misma edad, con el pelo moreno, llevando puesto encima un abrigo de color marrón, junto a unos pantalones vaqueros y unas botas, ambos del mismo color que los de aquella mujer.

			—Por favor no te alteres así, cálmate… cálmate cariño. – le pedía aquel hombre a la mujer a la que estaba abrazando.

			—¡NO PUEDO JOHN!, ¡NO PUEDO JOHN! —exclamaba la mujer a gritos, dejándose en el acto la garganta.

			—¡Por favor Marilyn! —la insistía aquel hombre, el cual parecía que se llamaba John – lo estás haciendo todo cada vez más difícil.

			—No tienen por qué continuar si no lo desean. —les comentó el sheriff Jones mientras les observaba de manera detenida, mientras tenía su linterna apuntando hacia el suelo para no deslumbrar a nadie.

			—¡Si vamos a ir!, ¡hasta que no encontremos a mi pequeño Tim no nos vamos a mover de aquí! —le contestó aquella mujer, la cual se llamaba Marilyn.

			—Por favor sheriff, es nuestro hijo, tenemos que ayudarles a encontrarlo, no nos podemos quedar en casa, Tom no nos puede ver en estas condiciones. —le dijo John al agente, notándose en este hombre, aunque en menor intensidad que en su mujer, un gran grado de nerviosismo.

			—Vale, de acuerdo, vengan si lo desean, yo no soy nadie para poder impedírselo, pero, por favor, se lo suplico a ustedes dos, para la búsqueda vamos a necesitar la mayor concentración posible, por lo que Marilyn se tiene que calmar. —les pidió el sheriff Jones.

			—De acuerdo, por favor deme un momento y la intento tranquilizar, tiene que entender que está muy nerviosa por lo que ha sucedido, ¡yo también lo estoy! – le remarcó John.

			—Si, lo entiendo perfectamente, pero, estamos aquí para ayudarles, y no podemos hacerlo si ella se encuentra en ese estado. —le advirtió el sheriff Jones, ya que no era para nada agradable encontrarse en una situación así con una persona gritando de esa manera, por más comprensible que pudieran ser las razones.

			—Bien, por favor, deme solo un momento. —le pidió John.

			—De acuerdo —le dijo el sheriff Jones, mirando ahora hacia todas las personas que se encontraban allí —venga chicos, ¡tenemos que seguir buscando!

			Por lo que, en ese momento, el sheriff Jones como una parte de las personas pertenecientes al equipo de rescate que se encontraban observando a Marilyn se dieron la vuelta, volviendo a apuntar sus linternas hacia el bosque, continuando con la búsqueda del niño, mientras que John se estaba acercando hacia su mujer, situándose justo en frente de ella, no a mucha distancia, comenzando a hablarla en un tono de voz mucho más bajo, con la intención de que ninguno de los presentes se enterase de nada de lo que hablaban, intentando también de esta manera calmarla todo lo posible o por lo menos no hablarla en un estado alterado.

			—Por favor Marilyn, no grites tanto, sino esta gente no va a poder hacer su trabajo. —la estaba pidiendo John.

			—Pero, dime, ¿Cómo no voy a gritar John?, nuestro hijo se ha perdido dentro de este bosque, y… estará solo y… —en ese momento Marilyn comenzó a respirar de manera muy fuerte, agarrándose en el acto el pecho con sus manos, notándose que la mujer se estaba comenzando a agobiar todavía más de lo que ya se encontraba.

			—Marilyn por favor, si queremos poder encontrarle tenemos que dejar a estas personas hacer su trabajo. —la decía de manera insistente John, intentando convencer a su mujer como fuera.

			—Vale, vale —en ese momento Marilyn entendió que, por más que el cuerpo se lo pidiera, si seguía en ese estado todo iba a ser mucho peor, tanto para ella como para las personas que estaban haciendo la búsqueda, por lo que si quería ver a Tim de nuevo o quería que hubiera mayores posibilidades para esto último, debía de tranquilizarse todo lo que estuviera en su mano.

			Por lo que Marilyn comenzó a limpiarse las lágrimas de su cara con su mano derecha, mientras intentaba soportar los sollozos y las ganas de gritar que tenía, sabiendo que esto iba a ser tarea muy complicada para ella, pues el simple hecho de que se pasará por su cabeza de manera constante la idea de que su hijo se encontraba dentro de este bosque perdido, solo, ya la comenzaba a volver a agobiar de nuevo, sintiendo como su corazón iba aumentando de pulsaciones cada vez más y más.

			—Muy bien Marilyn, muy bien, aguanta todo lo que puedas por favor. —–la pidió John, una vez que la vio mucho más tranquilizada.

			—DE ACUERDO, VAMOS A SEGUIR PARA ADELANTE, AQUÍ PARECE QUE NO HAY NADA. —les comentó el sheriff Jones a todas aquellas personas, comenzando todo el grupo a caminar a través de aquel oscuro y frío bosque, asegurándose de alumbrar bien la zona para evitar accidentes con el entorno.

			No se paraban de escuchar de manera constante gritos de “TIM, TIM” por todo el camino, todas aquellas personas estaban usando la luz que emitían las linternas para apuntar entre los árboles o los arbustos, intentando a la desesperada encontrar alguna pista del niño, por más pequeña que fuera esta. Los huecos que había entre árboles eran el punto favorito de todas aquellas personas, quedándose todos ellos un par de segundos mirando hacia estos lugares cada vez que los enfocaban con la luz, asegurándose de que no se les escapara nada, siendo estos huecos el sitio donde más esperanzas tenían de encontrar algo relacionado con Tim, aunque no había para nada suerte en esto.

			John y Marilyn también sostenían una linterna entre sus manos, haciendo lo mismo que hacían los demás vecinos del pueblo, apuntar con la luz que estas producían hacia los huecos que había entre árboles y los matorrales, pudiéndose ver en la luz que ellos emitían, a diferencia del resto de luces que producían los demás vecinos con sus linternas, que la de ellos se movía de manera ligera de un lado hacia el otro, no pudiendo mantenerse recta, debido esto a que ambos padres se encontraban temblando, esto a consecuencia de lo que estaban viviendo y de las horribles imágenes que se estaban generando dentro de sus mentes relacionado con esto, no pudiendo evitarlo, ya que cuando el cerebro estaba en una situación tan mala, este tenía la capacidad incluso de empeorarla mucho más.

			Mientras tanto los dos padres vieron como el sheriff Jones se quedaba quieto, dejando que el grupo de vecinos avanzara hacia delante, mirando el hombre hacia ellos dos, como si les estuviera esperando, dejando el liderazgo del grupo a una persona la cual iba con un traje verde de guardabosque. 

			—¡Esperen, esperen! —exclamó el sheriff Jones, colocándose entre los dos padres, comenzando a caminar junto a ellos —solo venía a decirles una cosa.

			—¿Qué nos quiere decir sheriff Jones? —le preguntó John al agente uniformado.

			—Solo quería decirles que… bueno, si antes cuando estaba diciéndoles eso he parecido muy borde o algo por el estilo, solo quería pedirles perdón, nada más —les comentó el sheriff Jones —es que tienen que entender que esto es una situación que a mí también me pone muy de los nervios, no es nada agradable algo así.

			—No se tiene que preocupar por nada sheriff, no tiene de que disculparse, usted nos ha ayudado mucho, más bien nosotros le debemos de dar las gracias. —le comentó John, ya que el hombre no quería hacer sentir culpable por nada al sheriff Jones.

			—No tienen que agradecerme nada, ustedes ya saben que este es mi trabajo, es a lo que me dedico y es lo que debo de hacer. —les dijo el sheriff Jones.

			—Pero, de todas maneras, gracias por su ayuda. —le dijo de manera insistente John.

			—Sheriff Jones. —le comenzó a hablar Marilyn.

			—Dime Marilyn. —la dijo el sheriff Jones, dando lugar a que la mujer pudiera hablarle a continuación.

			—¿Cuántas posibilidades hay de encontrar a un niño que se pierde dentro de un bosque? —le preguntó Marilyn.

			—No digas eso Marilyn. —la pidió John, ya que no era la pregunta más oportuna para ese momento.

			—¡Por favor dígamelo! —exclamó Marilyn, exigiéndole una respuesta al sheriff Jones.

			—Pues… —el sheriff Jones se quedó un momento pensando que poder decirla, pues no era una respuesta nada fácil de dar – la verdad es que no lo sé muy bien Marilyn, todo depende del tipo de caso que se esté dando, ahora mismo solo sabemos que Tim se ha perdido dentro del bosque, pero no tenemos detalles de nada más.

			—¿A qué se refiere con lo de detalles de nada más? —le cuestionó Marilyn, pues eso la había sonado de una manera muy rara a la mujer.

			—No se refiere a nada Marilyn. —John sabía que su mujer estaba a un paso de alterarse de nuevo.

			—Si se refiere a algo —le contradijo Marilyn —¿a qué se está refiriendo?, ¿a qué alguien se podría haber llevado a Tim?, ¿Qué a lo mejor un oso se lo ha comido?, ¿o qué incluso yo podría ser responsable de lo que está ocurriendo?

			—No, no estoy diciendo nada de eso Marilyn. —la remarcó el sheriff Jones, notando el agente también como la mujer se estaba comenzando a alterar de nuevo.

			—Entonces, ¿Qué es lo que está diciendo? —le cuestionó de nuevo Marilyn.

			—Lo que estoy diciendo es que ahora mismo no sabemos nada, sé que no habéis sido vosotros, o por lo menos esa sería mi última opción, os conozco de siempre y sé que vosotros no sois capaces de hacer nada a ninguno de vuestros hijos ni a nadie, solo te digo Marilyn que, por favor, tengas paciencia y estés calmada, sólo te pido eso, nada más. —la dijo de manera insistente el sheriff Jones, pues el hombre entendía la situación por la que estaba pasando Marilyn y le sonaba muy mal el tener que decirla que se calmara, ya que, ¿Quién se iba a calmar ante una cosa así?, pero la mujer debía de hacerlo si quería mantener la búsqueda en un buen nivel de concentración.

			—¡No puedo, no puedo! —exclamaba Marilyn, mientras colocaba sus manos por delante de su cara, tocando con su linterna la frente.

			—Por favor Marilyn cállate ya, no lo empeores – la decía John, desesperado, sin saber qué hacer —tienes que estar tranquila y en silencio.

			Marilyn en ese momento se quedó con las manos sobre su cara, tapándosela casi toda a excepción de un poco la parte del ojo derecho, pudiendo ver gracias a esto un poco, ya que ir a ciegas en medio de un bosque no era para nada aconsejable, aunque en esos momentos a Marilyn poco la hubiera importado caerse o hacerse el daño que fuera, a lo mejor y tal vez de esa manera hubiera podido despertar de esa pesadilla que estaba viviendo, aunque tampoco habría sido muy bueno, pues por desgracia para ella se encontraba viviendo una pesadilla de la cual no había manera de poder despertarse y de la cual no había vuelta atrás.

			Todos los vecinos que estaban buscando al pobre Tim intentaban estar constantemente cerca los unos de los otros y no alejarse mucho entre ellos, pues un despiste podía costar muy caro dentro de aquel lugar, ya que dentro de toda esa oscuridad que había en aquel lugar, era muy sencillo perderse de entre los árboles y la niebla, suponiendo esto tener que pasar de buscar a una persona a buscar dos.

			—TIM, TIM… —gritaban todas aquellas personas, con la esperanza de que el joven les escuchara y les pudiera responder para ellos saber dónde se encontraba, aunque no estaba habiendo mucha suerte con esto, ya que por más que ellos gritaban no había ningún tipo de respuesta por parte del niño.

			Todas aquellas personas buscaban apuntando la luz de sus linternas hacia todas partes, notándose cada vez más el cansancio de todas las personas involucradas dentro del grupo de búsqueda, sumándose a esto el nerviosismo que ellos sentían por aquella horrible situación además del terrible frío que hacía dentro de aquel lugar, el cual por momentos se iba incrementando cada vez más su fuerza y su presencia en la zona. Mientras tanto el sheriff Jones y John se encontraban caminando uno al lado del otro, estando situados en medio de todo aquel grupo de personas, siguiendo por detrás al guardabosque, mientras que a su vez a no mucha distancia se encontraba detrás de ellos Marilyn, ya con sus manos bajadas, mientras apuntaba hacia los árboles que la rodeaban con su linterna, yendo de derecha a izquierda, intentando no perderse la mujer ningún detalle.

			—Parece que de momento no vemos nada. —le comentó el sheriff Jones a John.

			—Este lugar es inmenso sheriff, va a ser muy difícil poder encontrar algo en poco tiempo. —le comentó John, mientras que todo su cuerpo, en espacial sus manos, temblaban, ya que dentro de su cabeza cada vez se estaba haciendo más fuerte la presencia de esa posibilidad, aterrándole por completo.

			—De momento es mejor que prosigamos buscando, puede que a lo mejor encontremos alguna pista o algo por el estilo John. —le aconsejó el sheriff Jones.

			—¿Pero qué pista sheriff? —le cuestiono John, pues el hombre, aunque intentaba disimularlo, estaba muy nervioso y no iba a poder fingir esa tranquilidad todo el día —mira lo inmenso que es esto.

			—No tienes nada que temer John, si seguimos por aquí seguramente terminemos encontrando algo, no han pasado todavía 24 horas desde la desaparición, por lo que cualquier mínimo detalle es de vital importancia para nosotros, por lo que no te tienes que desanimar. —le intentó tranquilizar el sheriff Jones, buscando la manera de darle algún tipo de ánimos y de esperanzas.

			—Lo sé, lo sé, tengo que calmarme. —le dijo John, dándole la razón.

			—Sheriff —comenzó a hablar Marilyn, acercándose al agente —¿de verdad un niño tan pequeño puede sobrevivir en este bosque?, con el frío que hace ahora mismo.

			—Se ha perdido en menos de 24 horas, insisto, todavía es muy posible que lo podamos encontrar con vida sin ningún problema, puede que, con algo de hipotermia, pero nada más. —la respondió y explicó el sheriff Jones, temiendo otro nuevo ataque de Marilyn.

			—Entonces, ¿si no lo encontramos hoy puede ser un mal presagio? —le preguntó Marilyn.

			—No tiene por qué, luego por las mañanas calienta más, puede mantenerse vivo más tiempo. —la respondió el sheriff Jones.

			—¿Cuánto? —le siguió preguntando de manera insistente Marilyn.

			—No lo sé Marilyn, no lo sé. —la respondió el sheriff Jones, no queriendo ser muy específico en su respuesta.

			—Por favor sheriff dígamelo. —insistió más Marilyn.

			—¡Marilyn por favor! —exclamó John, ya que en ese momento se volvió a dar cuenta de que Marilyn ya estaba comenzando a agobiar de nuevo al sheriff Jones.

			—No pasa nada —le comentó el sheriff Jones, intentando bajar los humos, viendo que John se había enfadado con su mujer —es normal que esté nerviosa, lo estamos todos ahora.

			—Es que, estoy yo también muy alterado, ¡joder! —le decía John, mientras que con su mano derecha se sujetaba su cabeza, intentando calmarse un poco.

			—No pasa nada John, lo entiendo. —le decía el sheriff Jones mientras intentaba poner un tono de voz conciliador.

			—SHERIFF JONES, SHERIFF JONES —comenzó de repente a gritar uno de los vecinos que se encontraba en el grupo de búsqueda.

			—¿QUÉ OCURRE? —le cuestionó el sheriff Jones, alzando su cuello, colocando sus pies de puntillas, mirando hacia aquel hombre.

			—NO ENCONTRAMOS NADA, NO SABEMOS HACIA DONDE TENEMOS QUE IR, ESTO ES UN LIO. —comentó a gritos aquel hombre.

			—Joder —se dijo a sí mismo el sheriff Jones en voz baja, pues el hombre pensaba que ese tipo había encontrado alguna pista acerca del paradero de Tim o algo por el estilo —VALE DE ACUERDO, AHORA VOY YO Y ME PONGO DELANTE, NO OS AGOBIÉIS.

			—¿Va a ir hacia delante sheriff? —le cuestionó John.

			—Si, voy a tener que ponerme delante para ayudar al guardabosque y así poder dirigirlos e indicarles hacia dónde ir. —le respondió el sheriff Jones.

			—Déjeme que le acompañe delante sheriff. —le pidió John.

			—¿Por qué quieres acompañarme delante John? —le cuestionó el sheriff Jones.

			—Porque allí seré de mejor ayuda. —le respondió John.

			—Bien, de acuerdo, al final vosotros dos sois la parte más importante de este grupo, vosotros sabéis bien cómo iba vestido Tim y por lo tanto podéis reconocerle a él como a cualquier pista relacionada con mucha mayor facilidad que nosotros, por lo que, adelante, ¡vamos! —les dijo el sheriff Jones.

			En ese momento el sheriff Jones comenzó a caminar siendo seguido por John y Marilyn, pasando por al lado de todos aquellos vecinos que formaban el grupo, los cuales se encontraban aun gritando el nombre de Tim, apuntando todos ellos con sus linternas hacia el bosque mientras intentaban ver algún rastro de Tim por alguna parte. Al llegar delante de todo el grupo tras adelantar al guardabosque, tanto el sheriff Jones, como John, como Marilyn apuntaron sus linternas hacia delante, enfocando a varios árboles usando la luz procedente de esta, la cual se encontraba cada vez más debilitada por la mayor presencia de la niebla en todo aquel lugar, pues esta no permitía a la luz pasar de a través de ella de manera natural, comenzando a ser un gran estorbo para ellos.

			—Decidme, si veis algo que pueda estar relacionado con Tim, por favor decídmelo, al final como os he comentado antes vosotros sois la mayor esperanza que tenemos para poder encontrar al niño, algún rastro, lo que sea. —les comentó el sheriff Jones, para que de esta manera estuvieran atentos a todo lo que les rodeaba.

			—Bien, de acuerdo, estaré todo lo atento que pueda al entorno, si veo algo se lo comento enseguida. —entendió John, mientras que Marilyn afirmaba con su cabeza, indicándole al agente de policía que ella también lo había entendido.

			Por lo que continuaron la búsqueda dentro de aquel bosque usando sus linternas, alumbrando todo ese enorme lugar, el cual por momentos se estaba poniendo más complicado, comenzando a sentir todas las personas del grupo la cada vez mayor presencia del frío en sus cuerpos, teniendo la sensación de que les iba a dar hipotermia si continuaban así, aunque ellos sentían que debían de continuar con la búsqueda para poder encontrar de la manera posible al pobre Tim, pues era inhumano retirarse cuando un niño tan pequeño se encontraba perdido, sabiendo todos ellos que debían de continuar aguantando aquel terrible frío fuese como fuese.

			Marilyn, la cual se encontraba en una constante lucha entre sus emociones, alumbraba con la luz de su linterna hacia todas partes, hacia cualquier mínimo lugar, por muy pequeño que fuera, con la esperanza de que allí dentro pudiera haber algo, una mínima pista sobre el paradero del infante, desesperándose cada vez más, pues no lograba encontrar nada en absoluto, estando como una gran amenaza la cada vez mayor presencia del frío en la zona, pues en cuanto más avanzaba la noche más avanzaba este también, yendo los dos de la manos, dejándola esto sin ninguna duda en un nerviosismo y agobio cada vez mayor.

			Pero, en su desesperación, de repente Marilyn alumbró entre un grupo de árboles situados a su derecha, siendo esto una de las cosas más raras que vio la mujer en toda su existencia, ya que entre la niebla se podía ver una cosa que la dejo pálida y los pelos de punta, pues unos ojos de color rojo se podían diferenciar de manera clara gracias lo mucho que brillaban estos, los cuales estaban apuntando hacia ella, teniendo la sensación la mujer de como si una bestia estuviera escondida de entre aquellos árboles, observándola, provocando que Marilyn diera un salto a causa del susto y la impresión que se acababa de llevar, haciendo a su vez que tanto su marido como el sheriff Jones, los cuales estaban situados al lado de ella, de manera rápida se giraran, observándola ellos dos, alterados pues ellos dos por culpa de la reacción de Marilyn se habían llevado otro terrible susto.

			—¡MIRAD, MIRAD! —exclamó Marilyn, gritando de nuevo como una loca, haciendo que todos vecinos pertenecientes al grupo de búsqueda se asustaran mucho, girándose todos ellos hacia donde se encontraba Marilyn, apuntando con sus linternas hacia la mujer, para comprobar que era lo que la estaba pasando.

			—¿Qué ha ocurrido? —la preguntó el sheriff Jones, notándosele muy nervioso a consecuencia del susto que la mujer le acababa de meter.

			—¡Delante sheriff!, unos ojos rojos, había unos ojos rojos delante de mí, de entre la niebla, me estaban mirando, joder me estaban mirando. —decía de manera insistente Marilyn, notándosela muy alterada.

			—¿Unos ojos rojos? —la cuestionó muy extrañado John, apuntando el hombre con la luz de su linterna hacia donde la luz de la linterna de Marilyn estaba apuntando, fijando su vista hacia este punto, intentando ver bien el entorno.

			—Eran unos ojos rojos, eran unos ojos rojos brillantes y estos estaban mirando hacia mí, hacia donde estoy ahora. —les explicó Marilyn.

			—Espera un momento. —la pidió el sheriff Jones.

			El sheriff Jones se colocó junto a John, apuntando este también la luz de su linterna hacia el lugar que había indicado Marilyn, quedándose varios minutos en esta posición, observando el área.

			—¿Tú ves algo? —le cuestionó John al sheriff —porque si te digo la verdad yo no veo nada.

			—Yo tampoco. —le contestó el sheriff Jones.

			—¿Qué ocurre? —les cuestionó el guardabosque, acercándose a donde se encontraban ellos dos —¿Qué son esos ojos rojos que ha visto dentro del bosque Marilyn?

			—No lo sabemos, parece que no estamos viendo nada adentro. —le respondió John.

			—Lo he visto, juro que lo he visto, tal vez ahora ya no esté, pero lo he visto, tal vez ahora se haya escondido dentro del bosque, no lo sé, pero lo he visto, sino no me hubiera asustado de esa manera. —se excusaba Marilyn, pues no querían que la siguieran tomando como a una loca.

			—Dentro del bosque —repitió el sheriff Jones lo que Marilyn había dicho, mientras miraba hacia aquel lugar —esperad aquí, no os mováis.

			Por lo que el sheriff Jones de repente sacó su pistola y junto a su linterna apuntando al frente, comenzando el hombre a caminar un par de metros de bosque hacia delante él solo, viendo si podía localizar a aquella cosa que Marilyn aseguraba haber visto, mientras dejaba atrás a todos los demás vecinos suyos, los cuales le miraban muy asustados todos ellos, ya que si el sheriff Jones decidía hacer eso, es que la cosa no estaba muy bien, tal vez algo muy malo podía estar pasando en ese momento dentro de aquel bosque y ni tan siquiera ellos mismos eran conscientes de eso.

			El sheriff Jones dio un par de pasos más hacia bosque adentro, quedándose quieto, mientras apuntaba con su pistola y la luz de su linterna hacia delante, quedándose todo en silencio, solo escuchándose la brisa suave procedente del viento al impactar contra los árboles, observando el agente de la ley aquel tétrico paisaje que tenía delante, aquella mezcla entre oscuridad y niebla que se había formado la cual convertía a los arboles del fondo en simples sombras oscuras. Mientras miraba el sheriff Jones sentía como de su cabeza, más específicamente de su rubio pelo le caían gotas hacia la cara, dándose cuenta de que la humedad también estaba aumentando en el lugar. El sheriff Jones se quedó un rato alumbrando hacia los árboles y los matorrales de aquel lugar, mientras que todos los vecinos a cada minuto que pasaba sentían mayor miedo en sus cuerpos, ya que tal vez el sheriff Jones había podido ver algo que ellos no habían visto, algo muy peligroso, algo que podía habitar dentro de aquel bosque.

			—SHERIFF JONES, NO SE SEPARE SHERIFF JONES… —le gritaban desde el fondo algunos de los vecinos pertenecientes al grupo, temiendo que, a causa de la distancia, algo pudiera salir del bosque y aprovechar para llevárselo.

			En ese momento, al escuchar todos aquellos gritos procedentes de todas estas personas, el sheriff Jones decidió dejar de montar el espectáculo, dándose la vuelta, guardando su pistola, comenzando a caminar de vuelta hacia el grupo de personas que le acompañaban en la búsqueda, pudiendo observar como todos ellos en ese momento de su retorno le estaban mirando atónitos ante lo que acababa de suceder.

			—¿Qué ha visto sheriff? —le cuestionó John nada más verle venir.

			—No he visto nada, estaba todo vacío. —le respondió el sheriff Jones.

			—Yo creo que no ha sido eso. —le dijo Marilyn, intentando defenderse, por si acaso ahora la intentaban tildar de loca.

			—Pero, ¿Qué es lo que pensaba que había? —le cuestionó John, ya que después de ese susto el hombre quería saber que era lo que había ocurrido para que el agente de la ley tuviera esa reacción.

			—Pensaba… pensaba que tal vez podía haber una persona, alguien que hubiera cogido a Tim o algo por el estilo —le intentó explicar el sheriff Jones —pero déjalo, no he visto nada, creo que el frío está haciendo efecto en mí, vamos a continuar con la búsqueda por donde lo hemos dejado.

			—¿Cree que alguien se lo ha podido llevar? —le cuestionó John, asustándole mucho esa posibilidad justo en el proceso de formular esta pregunta.

			—No, solo era para asegurarme, nada más —le contestó el sheriff Jones, no queriendo entrar en detalles —bien compañeros, vamos a continuar con la búsqueda.

			Así que, tras escuchar la orden dada por el sheriff Jones, todos los miembros que conformaban ese grupo de personas comenzaron de nuevo a apuntar con sus linternas hacia el bosque, gritando el nombre de Tim una y otra vez, esperando tener más éxito ahora. Tanto John como Marilyn también se sumaron de nuevo a la expedición por el bosque, gritando ellos también el nombre de Tim, siendo las dos personas que más fuerza usaban en cada grito, ya que ellos eran a los que más se les escuchaba de todo el grupo de búsqueda. El sheriff Jones por su parte también comenzó a caminar, apuntando su linterna hacia aquellos oscuros árboles que había dentro del bosque, estando en una situación más reflexiva, ya que el hombre sabía que no iban a poder continuar mucho más con la búsqueda dentro del bosque, o por lo menos avanzando a través de este, pues al final si continuaban más tiempo se iban a terminar ellos mismos perdiendo allí dentro, y con las horribles temperaturas que hacía a causa del frío iba a ser cuestión de tiempo que todos ellos terminasen muy mal si el frío encima iba a peor, y tal y como estaba viendo empeorar el tiempo en aquel lugar, la cosa parecía encaminada a eso. Y para el propio sheriff Jones esto no era una buena decisión a tomar, pues, él no quería tener que decírselo a los padres, no quería tener que ver como se venían abajo, como perdían la esperanza más de lo que ya la tenían perdida, pero, debía de ser realista, no tenía esperanza de poder encontrar a Tim, pocas personas de su edad podían sobrevivir a tal extremo y terrible frío dentro de ese hostil lugar donde no había sitio para poder refugiarse de esas condiciones.

			Pero, hasta que llegara ese momento de tener que decirles a los dos padres la mala situación que se estaba comenzando a formar dentro de aquel lugar, el hombre continuó caminando junto a todo el grupo, siguiendo con la búsqueda, pidiendo a voces dentro de su cabeza que apareciera ya alguna pista de Tim, lo que fuera, sintiendo una desesperación cada vez mayor mientras el momento de tener que detener eso se iba acercando, habiendo una pregunta constante dentro de su cabeza que no podía parar de hacerse, ¿Dónde se encontraba Tim?, ya que el hombre no se podía explicar que este hubiera desaparecido de esa manera, sin dejar ningún rastro.

			—TIM, TIM… —gritaban aquellas personas.

			Por lo que aquel festival de luces continuó iluminando el bosque, yendo estas de un lugar hacia otro, apuntando a distintos sitios, acompañados de gritos, intentando de alguna manera estos dar algún tipo de solución a las preguntas que se hacía le sheriff Jones y el resto de todas aquellas personas, mientras el frío y la niebla cada vez se estaban mostrando más presentes, en aquel lugar el cual en esos momentos se había vuelto un sitio horrible, un sitio el cual quedaría marcado de por vida tanto como para bien como para mal por el resto de la existencia de aquel pequeño pueblo.

		

	
		
			Capítulo 1
Hablando en el bar

			—Bienvenidos al informativo del mediodía, estamos encantados de poder hacer que nos escuchen, muchas gracias a todos los oyentes que estáis siempre de manera fiel detrás de la radio, sois los mejores y os queremos.

			—Y recordad que también nos tenéis en internet dentro de nuestra página web.

			—Eso es verdad, se me había olvidado decirlo, gracias.

			—A ver, dime, ¿Cuáles son las noticias destacadas del día de hoy?

			—Pues, la verdad es que hoy unas cuantas, pero, ¿a qué no sabes qué día es hoy?

			—¿El día de hoy?, pues… la verdad es que no tengo ni idea, ¿o se conmemora alguna guerra o algo por el estilo?

			—No hombre no, eso no es, es un aniversario, eso sí que te tengo que dar la razón, pero, ¿a qué no sabes de qué lo es?

			—No lo sé, como no lo busque en mi móvil no lo voy a saber nunca, así que por sabor dímelo tú que si no nos vamos a tirar así todo el programa entero y nos van a terminar despidiendo.

			—De acuerdo, hoy es el aniversario del caso de la desaparición del pequeño Tim, ¿es que no os acordáis?, ya han pasado diez años.

			—Madre mía, diez años, ¡es verdad!, qué vergüenza, no sé cómo se me ha podido olvidar de algo así, mira que yo me acuerdo del caso porque fue cuando yo comencé en la radio, pero, bueno, parece que tengo la cabeza en otro lugar.

			—No ocurre nada, a todos nos puede pasar hombre.

			—Pero dinos, ¿Qué es lo que ocurrió en el caso?

			—Bien, haya voy.

			—Prepárate.

			—Un día como hoy, hace ya una década, en el pequeño pueblo de Cooperstown, Georgia, ocurría una de las desapariciones más extrañas de la historia de los Estados Unidos, un niño de 10 años llamado Tim Miller desaparecía de la vista de sus padres, internándose según ellos, en el interior del bosque colindante a su casa más o menos sobre las cinco de la tarde. Las autoridades del pueblo, así como vecinos, amigos y familiares, buscaron durante muchos meses a ese niño, al cual ya se le daba por muerto, pues no lograban hallar su paradero. El caso subió de nivel cuando el FBI se incorporó en la investigación, haciendo una labor titánica para intentar encontrar al muchacho o por lo menos alguna prueba de lo que pudo haber ocurrido con él. Interrogaron a todos los vecinos del pueblo, se buscó en los pueblos colindantes, en todo el estado entero, luego en todo el país, e incluso la Interpol se metió de por medio, logrando con todo esto como resultado final absolutamente nada. Incluso, por la desesperación y no dispuestos a rendirse, el FBI ahora puso su punto de mira en los padres, pensando que ellos podrían ser posibles sospechosos de la desaparición, por lo que fueron interrogados y rastreados en varias ocasiones. El resultado final fue el mismo, los padres eran inocentes, por lo que el FBI a la desesperada decidió interrogar a todo tipo de enfermos mentales y personas sospechosas que hubiera por la zona, volviendo a obtener un resultado decepcionante, Tras tantos fracasos, finalmente el FBI cerró el caso, dando a Tim Miller como uno de esos desaparecidos en circunstancias inexplicables, a una de esas personas que directamente se los había tragado la tierra y nunca más había vuelto a aparecer, pues en toda la investigación no se llegó a encontrar absolutamente ninguna pista sobre que podría haber pasado. Este caso quedó como una de las desapariciones más misteriosas de la historia, haciendo a la gente preguntarse, ¿Qué ocurrió con el pequeño Tim?, ¿se perdió en algún lugar inexplorado del bosque?, ¿alguien se lo llevó?, son muchas preguntas las que están en el aire, pero, simplemente se puede responder con “se lo trago el bosque”. En este día donde se cumple el décimo aniversario de su desaparición, queremos rendirle homenaje con este artículo para que nadie olvide al pequeño Tim y este extraño caso…

			—Quita esa mierda y pon algo mejor. —comentó de repente uno de los ancianos que se encontraban allí.

			En ese momento la radio se apagó, quedando todo en silencio dentro de aquel lugar, escuchándose únicamente el murmullo de las personas sonar de fondo, dentro de aquella cafetería, de colores grises, oscurecida aún más de lo normal por la presencia de las nubes de tormenta que se habían apoderado del cielo de Cooperstown, provocando estas un gran frío en todo el lugar, aparte de amenazar con la posibilidad de lluvias en no mucho tiempo adelante.

			Todas las mesas de madera junto a los taburetes donde se sentaban las personas se encontraban bastante llenas en aquel lugar, había mucha gente del pueblo que habían decidido sentarse un poco para tomarse algo, para hablar entre ellos y divertirse, pero, a su vez también escapar del terrible frío que estaba haciendo afuera.

			De entre todas aquellas personas, había una la cual se encontraba sentado solo, manteniendo agarrado su móvil entre sus manos, mirándolo detenidamente, como si lo que estuviera viendo fuera muy importante para él. Esta persona no era una alguien muy mayor, tendría alrededor de unos 22 años, con el pelo moreno, repeinado para atrás, aunque algunos mechones caídos para abajo tapándole medio ojo, mientras que, hablando de ojos, el color de estos era castaños. Pero esto no era lo único, ya que ese joven se le notaba que era una persona delgada, aunque no llegando a ser un tipo demacrado, viéndosele bastante sano de salud. Por el lado de la ropa, el joven llevaba una chaqueta de color gris, unos pantalones vaqueros y unas zapatillas de también grises. Por último, su altura, aunque se encontrara sentado sobre el taburete, se notaba que era bastante alto, midiendo alrededor de 1,80 más o menos.

			—Aquí tienes. —escuchó una voz femenina de repente el joven, apartando su mirada de la pantalla del móvil, alzándola hacia arriba, dirigiéndola hacia una chica joven, la cual le estaba colocando en la mesa un vaso de zumo de melocotón.

			—Gracias. —la respondió el chico joven, mientas se guardaba el móvil dentro del bolsillo de su pantalón vaquero.

			Esta chica era también una persona bastante joven, de una edad aproximada a la del joven que estaba atendiendo, mientras que la altura sí que era distinta, pues mediría alrededor de 1,65, teniendo el pelo largo y de color negro, mientras que las pupilas de sus ojos eran de un color azul intenso. Por la parte de la ropa la chica iba vestida con el uniforme reglamentario de aquel lugar, llevando una chaqueta de lana de color roja sin abrochar, mientras que por debajo llevaba un jersey de lana con el cuello largo de color negro. En la parte de abajo la joven llevaba unas medias negras, acompañadas de una falda roja, a la vez que los zapatos eran negros también, con un pequeño tacón en la parte de atrás el cual lograban elevarla unos pocos centímetros más de altura, aparentando así ser un poco más alta.

			—De nada Tom. —le respondió la chica, revelando en el proceso el nombre de aquel joven.

			—¿Cuánto te debo Nancy? —la preguntó Tom, haciendo lo propio el joven con el nombre de la chica.

			—Son 2 dólares. —le respondió Nancy.

			—Bien, de acuerdo —en ese momento Tom sacó dos dólares de su bolsillo, dándoselos en la mano a Nancy, agarrándolos esta entre sus dedos —hay tienes.

			—Gracias Tom —le dijo Nancy, mientras le miraba por un par de segundos, sonriéndole, pensando en que poder decirle —eh Tom, ¿Qué tal te encuentras?

			—Me encuentro bien Nancy, eh… estoy un poco liado con esto, pero bien. —la respondió Tom.

			—Es verdad, te… te estoy viendo aquí con el móvil todo el rato entre tus manos. —le destacó aquel pequeño detalle Nancy, pensando momentos después la joven que eso tal vez había sido demasiado entrometido por su parte.

			—Si, bueno, es que, estaba buscando desde internet la localización de la cabaña del guardabosque, Cooperstown no es muy grande, pero es un lugar muy complicado donde poder ubicarte. —la explicó Tom, sintiéndose aliviada Nancy, ya que parecía que lo que le había preguntado no le había hecho enfadar.

			—¿El guardabosque? —le cuestionó Nancy sorprendida —¿para qué quieres ir a ver al guardabosque?

			—Porque bueno… creo que puedo presentarte al nuevo guardabosque, o bueno, eso es lo que diría mañana, porque todavía no soy el nuevo guardabosque, aún tengo que hacer la entrevista y si le agrado me coge, aunque bueno, seguramente le agrade porque yo soy el único estúpido que va a hacer la entrevista. —la dijo Tom, soltándola sin que se diera cuenta una sonrisa.

			—El único estúpido, no digas eso Tom —le dijo Nancy mientras se reía de manera suave —pero, ¿el guardabosque ya se va a ir?

			—Parece que sí, que el tipo se larga de allí, por eso ahora está buscado algún sustituto, y parece que me ha encontrado a mí. —la respondió Tom.

			—Vaya, pues la verdad es que no tenía ni la menor idea si te digo la verdad, me has sorprendido. —le comentó Nancy, mientras miraba hacia el suelo, moviendo la cabeza de un lado hacia el otro, mientras sus manos se agarraban entre ellas.

			—A mí también me pilló de sorpresa la verdad, no me esperaba que ese hombre lo fuera a dejar alguna vez, llevaba mucho tiempo. —la comentó Tom.

			—Bueno, mira la parte buena, al menos ha logrado un sucesor digno. —le dijo Nancy en tono de broma, mientras volvía a sonreírle.

			—Oh, ¡qué gran sucesor! —exclamó Tom en tono sarcástico —menos mal que voy a estar allí solo, sino créeme que me despedirían a los dos días por inútil.

			—¿Vas a estar tú allí solo? —le preguntó Nancy.

			—Si, voy a estar allí solo, no hay nadie más aparte de él, así que cuando él ya no esté me tocará a mí —la respondió Tom —pero bueno, mira la parte buena, por lo menos voy a poder estar tranquilo, solo vamos a ser el bosque y yo.

			—Y muy aburrido —añadió Nancy —ese sitio, solo tantas horas, tiene que ser una tortura.

			—Bueno, piensa que daré paseos por el bosque, por lo que al menos voy a estar algo distraído. —la comentó Tom.

			—¿Por el bosque?, ¿vas a dar paseos por el bosque después de lo de…? —en ese momento Nancy se dio cuenta de que estaba a punto de liarla mucho, por lo que rápidamente se calló, esperando que Tom no hubiera entendido que era lo que quería decir.

			—Si dime. —la dijo Tom, notando que la joven se había callado de una manera muy extraña.

			—No, nada, nada, que… está muy bien, ir por el bosque y eso, pero, hace mucho frío y ese lugar es enorme y muy hostil. —intentó Nancy arreglar lo que había dicho, pensando la joven que lo había conseguido.

			—No tienes de que preocuparte Nancy, estaré bien, no me pasará nada —la intentó tranquilizar Tom, dándose cuenta en ese momento de lo que Nancy le había intentado decir.

			—Bueno, eso está bien. —le dijo Nancy, la cual tras ese terrible susto que se acababa de llevar, ya no tenía muchas ganas de seguir hablando, pues ella sabía perfectamente que era muy dada a meter la pata en muchas ocasiones, y no quería hacer sentir mal a Tom antes de su entrevista con el guardabosque, ya bastante nervioso debía de encontrarse para que ella la liara más.

			—¿Y tú qué tal te encuentras Nancy?, hemos estado hablando solo de mí, parezco una estrella de la televisión. —la preguntó ahora Tom, desviando el rumbo de la conversación, sabiendo perfectamente que era lo que Nancy estaba pensando dentro de su cabeza en esos momentos, no queriendo que la cosa se volviera incomoda.

			—La verdad es que no mucho. —le respondió Nancy, mientras sonreía.

			—Venga Nancy, algo tendrás para contarme —la insistió Tom —claro si tú quieres.

			—Bueno, aquí me puedes ver, como la camarera del año. —le dijo en tono sarcástico Nancy.

			—Me ha sorprendido verte aquí, no sabía que trabajabas en la cafetería. —añadió Tom.

			—Sí, no hace mucho la verdad, mi padre habló con el señor Rhodes y él me dio la oportunidad, y bueno, la estoy aprovechando ahora que puedo. —le explicó Nancy.

			—Bueno, para conseguir un poco de dinero no está nada mal. —añadió Tom.

			—La verdad es que si, está muy bien dentro de este pueblo enano y perdido en la nada. —le dijo Nancy.

			—Lo sé, mírame a mí, aquí siendo el guardabosque del pueblo como un tonto, pero bueno, es lo que nos toca Nancy, no nos queda otro remedio, algún día… seguramente saldré de aquí, o por lo menos eso es lo que espero. —la comentó Tom. 

			—No, si yo también espero eso mismo, también quiero salir de aquí en cuento pueda, en este lugar me voy a asfixiar, es insoportable, no hay vida, todo está muerto. —le dijo Nancy, remarcando ella aquello de que también se quería ir del pueblo.

			—Bueno, pues ya compartimos una cosa los dos. —la dijo Tom, pasando ahora su mirada hacia el suelo por un par de segundos hasta volver a mirarla a ella, mientras sonreía.

			—La verdad es que sí. —le dijo Nancy, también sonriendo, pellizcándose a su vez sus dos manos entre sí.

			En ese momento Tom se tomó el zumo de melocotón de la manera más rápida de pudo, unos pocos tragos muy seguidos el uno del otro, dejando el vaso completamente vacío, colocándolo encima de la mesa, ante la mirada de Nancy, la cual se había quedado delante de Tom, observándole.

			—Ya me he terminado el zumo, creo que ya me toca ir a donde el guardabosque. —la dijo Tom mientras se levantaba del taburete.

			—¿Ya está? —le preguntó Nancy sorprendida por lo rápido que se había bebido el zumo.

			—Si, ya está —la contestó Tom —el zumo de melocotón siempre ha sido mi favorito, pero la verdad es que es el tipo de zumo que siempre me bebo en unos pocos minutos, además que bueno… tengo que ir a donde el guardabosque y creo que voy a llegar tarde, ya sabes lo complicado que es ir por el bosque.

			—Creo que para llegar hasta la cabaña hay como un caminito de tierra por el bosque que lleva hasta ella. —le sugirió Nancy.

			—Si, algo así había escuchado yo también —la dijo Tom —me voy a levantar ya para ir para allá.

			—Vale, de acuerdo —le dijo Nancy —mucha suerte.

			—Gracias Nancy. —la dijo Tom mientras la sonreía de nuevo.

			En ese momento Tom comenzó a prepararse para dirigirse hacia la puerta, estirando de manera disimilada su espalda y sus brazos, todo esto bajo la aun atenta mirada de Nancy.

			—Bueno Tom, pues… —en ese momento Nancy se quedó un par de segundos callada —¿vas a volver por aquí otro día?

			—No lo sé, tal vez si tengo algo de tiempo me pueda pasar a verte. —la contestó Tom.

			—De todas formas, tienes mi número y mis redes sociales, y… bueno, ya sabes. —con esto Nancy intentó decirle algo a Tom, aunque no se la había entendido nada bien.

			—¿Me estás diciendo que te escriba algún día? —la cuestionó Tom, intentando saber si la había entendido o no.

			—Eh… si, eso es a lo que me refería. —le confirmó Nancy soltando unas carcajadas.

			—Bien, pues… algún día si quieres te puedo escribir. —la dijo Tom.

			—Estaría muy bien eso. —añadió Nancy.

			—De acuerdo, pues me lo apunto, uno de estos días nos podemos ver —la aseguró Tom, preparándose para comenzar a caminar hacia el exterior del local, levantándose de la silla —bueno, me tengo que ir Nancy.

			—De acuerdo —le dijo Nancy —suerte con la entrevista y ya te veo otro día.

			—Muchas gracias Nancy, nos vemos otro día. —la dijo Tom.

			Por lo que en ese momento Tom comenzó a caminar hacia la puerta, atravesándola, llegando hasta la calle, metiendo acto seguido sus manos dentro de los bolsillos de la chaqueta que llevaba puesta, protegiéndolas del terrible frío que estaba haciendo afuera, todo esto bajo la atenta mirada de Nancy, la cual le podía ver alejarse a través del enorme cristal de aquel lugar.

			Así que Nancy se dio la vuelta, dirigiéndose de nuevo hacia la barra, pues sabía que al señor Rhodes no le iba a gustar mucho que ella no apareciese por allí en mucho tiempo. Por lo que la joven caminó hasta llegar a la barra donde se encontraba al otro lado un hombre bastante delgado, sin pelo, con unas gafas de ver, una camiseta de color blanca y unos pantalones vaqueros negros, siendo todo esto correspondiente al señor Rhodes, el cual se encontraba mirándola a ella.

			—¿Ya le has cobrado Nancy? —la cuestionó el señor Rhodes, nada más la joven llegó.

			—Si señor Rhodes, ya le he cobrado. —le respondió Nancy.

			—¿Qué has hablado con él?, ¿Qué te ha contado? —la cuestionó el señor Rhodes.

			—No me ha contado nada en especial, solamente cosas nuestras, poco más. —le respondió Nancy, pues no quería ponerse a dar detalles de la conversación que había mantenido con Tom, y mucho menos con el señor Rhodes el cual era conocido como un fuerte cotilla el cual no se cortaba para nada en hacer esas preguntas.

			—No sé si lo sabes, pero hoy es el aniversario de lo que le ocurrió a Tim, lo de que se perdió dentro del bosque, ¿no te ha dicho nada? —la continuó preguntando el señor Rhodes, muy intrigado por la respuesta de la joven.

			—La verdad es que no me ha dicho nada, y dudo que tenga ganas de hacerlo alguna vez —le contestó Nancy —ahora si me permites voy a volver a atender de nuevo a las mesas.

			—De acuerdo Nancy, veo que no te ha dicho nada. —el señor Rhodes rápidamente se dio cuenta de que no iba a conseguir sacarla nada a la joven, por lo que decidió desistir en sus intentos, dejando que Nancy se diera la vuelta, alejándose de la barra, dirigiéndose hacia las mesas, observando desde el centro a todos los comensales que estaban consumiendo.

			Mientras Nancy se encontraba allí parada, volvió a mirar otra vez a través del enorme cristal que apuntaba hacia afuera, observando el exterior, dirigiendo sus ojos hacia donde momentos antes había visto a Tom caminar, no viendo ahora a nadie pasar por allí, encontrándose ese lugar vacío, siendo únicamente testigo de la presencia del viento, el cual se hacía notar gracias a los fuertes movimientos que estaban padeciendo todos aquellos árboles que había plantados en la calle, los cuales perdían una gran cantidad de hojas con cada envestida que recibían por parte de este, provocando por esto en Nancy una fuerte sensación de frío recorrer su cuerpo, y eso que dentro de aquel lugar hacia bastante calor, pero, de manera segura estos había sido a causa de su cerebro, la sensación de frío creada, la sensación que siempre o casi siempre hacia dentro de ese pueblo, algo que causaba de manera inconsciente tristeza, algo que daba una sensación de depresión, algo que ella por desgracia estaba acostumbrada a sentir.

			—Disculpa joven. —la habló de repente una señora mayor.

			Nancy al escuchar esto tuvo que volver de nuevo en sí misma, mirando rápidamente hacia donde se encontraba la señora.

			—Disculpe señora, ya voy. – la dijo Nancy.

			Nancy caminó hacia donde se encontraba la señora, atendiéndola, intentando a la vez dejar su cerebro en blanco, pues no quería sentir aquella carga negativa que la transmitía el pueblo por el resto del día, intentando centrarse solo en una cosa, servir todas las mesas que pudiera y después irse a casa, a intentar descansar y coger energía para el siguiente día.

			La casa del guardabosque

			Tom se encontraba de camino a la caseta del guardabosque, andando por el pequeño camino de tierra que había dentro de aquel enorme bosque, el cual estaba padeciendo de una niebla, no siendo muy intensa, pero si dándole a todo aquel lugar un ambiente bastante siniestro, como si el joven se estuviera dirigiendo hacia un lugar maldito. Pero, a diferencia de muchas personas que se podrían llegar a sentir muy incomodas bajo esa situación, Tom era de ese tipo de personas raras que disfrutaba de esas cosas, que disfrutaba de esos ambientes tan oscuros y tan siniestros, mucho más que de un concierto, por ejemplo, pues el joven se maravillaba con todo ese tipo de cosas, con todo lo relacionado con la naturaleza, ya que ese tipo de ambientes para Tom eran relajantes, eran lugares los cuales le hacían sentir tranquilo a la vez que le hacían pensar, despertar su mente, sentirse creativo, sentirse en un lugar donde, aunque esté relacionado con cosas malas, al menos puede sentir que solo se encuentra él dentro, sin nadie más que le pueda molestar, sin nadie con quien tenga que tratar, a parte de su mente, la cual es la única consciencia inteligente que es capaz de entenderle y que no le causa ningún tipo de molestia. Y si, Tom podía hacerse la idea en ese momento de que él era una persona rara, una persona la cual no le gustaba estar muy rodeado de personas, y él mismo no iba a excusarse de eso, era verdad, y no se sentía nada incómodo de hacerlo, ya que finalmente nunca se había llegado a entender con nadie del pueblo, a excepción de con Nancy, que dentro de lo que cabe es de las pocas personas normales que habitan aquel lugar, siendo la joven una gran amiga de la infancia y de gran parte de su adolescencia, aun manteniendo una buena relación siempre que los dos jóvenes coincidían, motivo por el cual sí que tenía muchas ganas de volver a verla algún día de estos, de hablar con ella de algo. Aunque ese no era el momento de pensar en futuras quedadas, ya que debía de estar concentrado en su ya inminente entrevista con el guardabosque, ya que lo último que le faltaba era equivocarse en algo y no conseguir el trabajo.

			Mientras caminaba, Tom estaba con las manos metidas dentro de los bolsillos, con su cuerpo dilatado, intentando de esta manera protegerse del frío viento que estaba azotándole tanto a él como a los árboles que rodeaban el lugar, en aquel espectacular paisaje rodeado por aquella fina niebla, la cual transformaba los árboles que tenía al fondo y lejos del bosque en sombras borrosas. A su vez otro de los sonidos que más destacaban de aquel bosque, aparte del viento, era el sonido de los pájaros, los cuales se habían convertido en la banda sonora de aquel lugar, sonando en varios lugares, muchas veces en pocos grupos, haciendo por momentos muy poco ruido, otras veces en enormes cantidades provocando un verdadero escándalo, algunas veces de un tipo de pájaro, como gorriones, u otros muchos más masivos como búhos.

			—Madre mía a ver si llego ya. —se dijo a sí mismo Tom, mientras soltaba una enorme cantidad de vaho a la hora de habla consigo mismo.

			Tom tenía cada vez más ganas de llegar hasta la cabaña, ya que el joven quería hacer de una vez por todas aquella entrevista y de esta manera poder quitarse los nervios que le estaban atormentando dentro de su cabeza. Y la cabaña del guardabosque tampoco se encontraba tan lejos del bosque, pues había que estar muy loco para tener una cabaña en lo profundo del bosque, ya que ese lugar era un sitio fácil donde perderse, y Tom eso lo sabía perfectamente, agradeciendo la presencia de aquel caminito de tierra el cual llevaba hasta la cabaña, ya que usar el mapa del móvil no era muy buena idea allí dentro, por las constantes perdidas de cobertura que se daban dentro, pudiendo incuso ser más contraproducentes.

			Tras caminar un par de minutos más por aquel caminito, mientras observaba todos los árboles que le estaban rodeando, de repente, tras dar un par de pasos más hacia delante, Tom pudo ver a lo lejos como de entre los árboles, los arbustos y la niebla se podía comenzar a diferenciar el aspecto de una casa de madera.

			—¡Por fin! —exclamó Tom, aliviado, sabiendo que aquella tortura bajo cero dentro de poco iba a terminar.

			Por lo que Tom mientras se dirigía hacia la cabaña sintió como el viento de repente soltaba una fuerte ráfaga, provocando que tanto su pelo como las partes más sensibles de los árboles que le estaban rodeando se movieran de un lado para el otro de manera bastante brusca, haciendo que a Tom le dieran varios escalofríos por todo su cuerpo en ese preciso instante, pues esta vez el aire frío había logrado entrar bien dentro de su cuerpo – puf, voy a terminar con hipotermia como siga así – pensó Tom ya una vez que el escalofrío se había terminado.

			El joven camino un poco más por aquel bosque, logrando ver delante suyo, de entre la niebla, aquella casa de madera, la cual pertenecía al guardabosque.

			—Bien, pues parece que ya estoy. —se dijo a sí mismo Tom, allí parado delante, mirándola de entre la niebla.

			Aquella casa no era muy grande, estando construida completamente de madera, siendo el color por lo general de toda la casa marrón, con dos ventanas y una puerta (también de madera) en la parte de delante. Mientras tanto en la parte de arriba había un enorme tejado con tejas de color rojo y una chimenea de ladrillos, no pareciendo la caseta un lugar que no fuera cómodo para nada, sorprendiéndole bastante desde la parte de afuera, ya que el joven pensaba que la casa se iba a encontrar en muchas peores condiciones a como se la había encontrado.

			Así que, una vez terminado el análisis inicial de la casa, y con la intención de ya por fin escapar de una vez por todas del gélido viento, Tom decidió caminar un par de pasos más hacia la puerta, quedándose delante de ella un par de segundos parado, mirándola por un rato, mientras intentaba tranquilizar sus nervios.

			El joven ya una vez que se sintió más calmado, acto seguido comenzó a buscar un timbre alrededor de esta para poder llamar, no viéndolo por ninguna parte, por lo que, el joven, para llamar tuvo que recurrir al clásico truco y dar un par de golpes con el puño cerrado sobre la puerta, esperando que alguien respondiera por el otro lado.

			—¿QUIÉN ES? —se escuchó de repente desde dentro de la caseta, dando este tipo unos fuertes gritos, ya que tenía una voz muy potente.

			—SOY EL NUEVO, EL TIPO DE LA ENTREVISTA. —le respondió Tom, también a gritos.

			—MUY BIEN, ADELANTE, ESTÁ ABIERTO. —le indicó el hombre que se encontraba al otro lado de la puerta.

			Por lo que Tom, una vez que escuchó la aprobación de este hombre, giró el picaporte de la puerta, empujándola esta hacia dentro, abriéndola, pasando al interior de la casa de madera.

			Una vez que Tom ya se encontraba dentro, lo primero que hizo fue cerrar de manera rápida la puerta, para que de esta forma podía evitar que le siguiera entrando más viento, dejando así de pasar aquel terrible frio de una vez por todas, sintiendo como la cabaña era mucho más cálida, provocando esto que el frío que había dentro de su cuerpo fuera poco a poco desapareciendo.

			El joven miró alrededor de la cabaña, viendo que esta solo era una habitación enorme de madera, con una alfombra cuadrada de color roja en todo el centro, lugar donde se encontraba situada una mesa también de madera a la vez que una silla, estando sentado sobre ella un hombre, un hombre con un traje de guardabosque típico, verde, entendiendo Tom que ese tipo era el guardabosque.

			Aquel hombre que le estaba mirando, con aquellos penetrantes ojos verdes que poseía, tenía una barba muy larga como también el pelo, a la vez que ambos eran canosos, pareciéndose de esa manera aquel tipo a Santa Claus, ya que aparte de todo esto, el hombre tendría alrededor de unos sesenta años de edad más o menos y bastante tripa. Lo único que le diferenciaba con el personaje de la navidad era su uniforme, el cual era de color verde.

			—Vamos muchacho, por fin has llegado —le comenzó a hablar el guardabosque —venga ven.

			—De acuerdo. —contestó Tom, mientras comenzaba a caminar hacia donde él se encontraba.

			En ese momento el joven caminó hasta la mesa de madera donde el guardabosque se encontraba, sentándose este en la silla la cual tenía delante suyo, estando entre ambos hombres aquella mesa de madera. 

			Tom, ya una vez sentado y aprovechando un par de segundos que tenía antes de que el guardabosque le comenzara a hablar, aprovechó para pasar una mirada rápida y analizar todo lo que había alrededor suyo, queriendo descubrir todo lo que había dentro de aquella cabaña, intentando así hacerse una idea de cómo iba a ser su lugar de trabajo, pudiendo ver en el proceso un montón de cuadros de animales como lobos o ciervos colgados en la pared, todos ellos rodeándolos, muchos de ellos mirándole como si esos animales se encontraran allí con él, siendo una estampa no muy agradable de ver en aquel lugar, en aquellas circunstancias. Pero, sin lugar a dudas, lo que más imponía de aquel lugar era el enorme armario de madera (como buen lugar rústico todo era de madera) que había detrás del guardabosque, el cual prácticamente abultaba toda la pared entera de arriba abajo.

			—Buenos días señor Murray —le comenzó a hablar Tom.

			—Buenos días muchacho —le saludó el señor Murray —veo que quieres ser el nuevo guardabosque de Cooperstown.

			—Si, vi el anuncio de que usted se retiraba y estaba buscando sustituto, y bueno, pensé que yo podía hacer ese trabajo. —le explicó Tom, mientras que de fondo se podía escuchar el viento impactar contra la cabaña con bastante fuerza, siendo este elemento un compañero el cual iba estar presente para la entrevista también.

			—Joder, no me puedo explicar cómo el puto viento nunca ha tirado una pared de esta mierda. —se dijo a sí mismo el guardabosque, mientras miraba a su alrededor, escuchando aquel poderoso ruido.

			—¿Por qué?, ¿están en mal estado? —le preguntó Tom, pues el joven quería aprovechar el momento y saber algo de información para el futuro, para así evitarse problemas.

			—No, no están mal hechas, si estuvieran mal hechas el viento ya las habría tumbado hacía mucho tiempo —le respondió el guardabosque —las hijas de puta aguantan de lo lindo.

			—Eso está bien. —añadió Tom, sin saber mucho más que decirle.

			En ese momento el guardabosque estiró su espalda alzando sus brazos hacia arriba, para momentos después mirar hacia Tom, mientras que el joven a su vez se acomodaba en su asiento, también mirando hacia el guardabosque, notándosele algo nervioso.

			—Bien chico, entonces quieres trabajar aquí, ¿verdad? —le cuestionó el guardabosque de manera abrupta.

			—Sí señor, quiero trabajar aquí. —le confirmó Tom.

			—¿Y el motivo es por lo que has dicho antes? —le siguió preguntando el guardabosque.

			—Sí, es por eso, dentro de Cooperstown que se diga no hay mucho trabajo y necesito ganar algo de dinero. —le explicó Tom.

			—Bueno, me gusta lo que has dicho, al menos no has salido con mierdas de oficinistas. —le dijo el guardabosque.

			—¿Con mierdas de oficinistas? —Tom no entendió nada de lo que el guardabosque le quería decir.

			—Pues muy fácil, no eres como todas esas mierdas que dicen que el trabajo de guardabosque es la puta hostia, que nacieron para poder realizarlo y gilipolleces de ese estilo, al menos has sido sincero y has dicho lo que pensabas, eso me gusta. —le explicó el guardabosque.

			—No me esperaba que pensara eso de su trabajo. —le comentó Tom, bastante sorprendido.

			—Se nota que no has estado mucho tiempo en esto muchacho, pero ya con el tiempo me dirás —le advirtió el guardabosque —si es que sigo vivo claro, porque al ritmo que voy dudo mucho que pueda aguantar un par de años más.

			—Bueno, nunca se sabe. —Tom no quería ser tan pesimista y negativo como lo estaba siendo el guardabosque, primero porque no tenía ninguna gana de comenzar con cosas así, y lo segundo y más importante es porque si le daba la razón en algo o le seguía la corriente no sabía que era lo que le iba a decir el guardabosque, no quería meterse en temas de ese estilo, porque él sabía perfectamente que este tipo de personas son así.

			—Chico, eres demasiado positivo, eso no es bueno para este trabajo. —le advirtió el guardabosque. 

			—¿Por qué dice eso?, ¿tan duro es este trabajo? —Tom quería enterarse de una vez de todo sobre lo que le estaba hablando el guardabosque, pues quería saber que tan duro podía resultar todo eso, ya que, en su cabeza, la imagen que tenía de ese trabajo era la de un tipo paseando por el bosque todo el día y haciendo poco más.

			—Me sorprende que me preguntes eso. —le comentó el guardabosque.

			—¿Por qué lo dice? —Tom no paraba de preguntarle al guardabosque cosas, había un punto en el que se sentía hasta ridículo, pero, la conversación con ese hombre no podía ser de otra manera, no era alguien que se explicara muy bien.

			—Porque sabiendo lo que le pasó a tu familia me sorprende que seas tú quien diga eso. —le respondió de manera abrupta el guardabosque, notándosele una persona la cual no se cortaba en decir las cosas.

			—Bueno, en eso no había caído. —fue tan abrupta la manera en la que el guardabosque respondió que incluso hasta al propio Tom le llegó a sorprender y todo.

			—¿Por qué quieres trabajar de esto?, ¿Por qué meterte dentro de ese bosque sabiendo lo que ese bosque os ha hecho a tu familia y a ti? —le preguntó el guardabosque, siendo esta la mayor intriga que poseía el hombre, ya que un miembro de la familia Miller era lo último que se esperaba para sustituirle.

			—Ya se lo he icho antes, este es el único trabajo que he sido capaz de encontrar en kilómetros a la redonda, mire señor, yo no tengo coche, mi padre lo necesita para trabajar, y no me puedo pagar uno, por lo que estoy atrapado dentro de este lugar, y aquí es el único lugar que daban oferta de trabajo, y si quiero tener dinero y ahorrar necesito trabajar de algo, y esto es lo único que hay. —le explicó Tom.

			—Ya veo —le dijo el guardabosque mientras se reía – otra alma que quiere volar y ser libre largándose de aquí, bueno muchacho, no haces mal, te entiendo, pues al final, ¿Quién no se iba a querer largar de aquí?

			—Pues ese es el motivo por el que estoy aquí señor. —incidió Tom.

			—Me alegro de escuchar eso Tom, veo que eres una persona que dice la verdad, y eso siempre es bueno —en ese momento el guardabosque se echó para adelante, apoyando sus brazos en la mesa de madera —pero, permíteme darte una advertencia para cuando empieces…

			—¿Qué advertencia? —le interrumpió Tom, fundiendo la cara, ya que parecía que ese hombre no quería que trabajase allí, no sabiendo que era lo que le iba a decir.

			—Ten mucho cuidado cuando te encuentres en ese bosque, siempre ve con mucho respeto dentro de él, y ten mucho cuidado con lo que ves y con lo que haces, no puedes llegar a saber lo que hay dentro de él. —le advirtió el guardabosque Murray.

			—¿Ha visto usted algo dentro de allí que tenga que saber? —le cuestionó Tom.

			—Ya lo descubrirás cuando estés dentro, no quiero tener que darte muchos detalles más —le respondió el guardabosque Murray —bueno chico, pues estás dentro, mañana ya comienzas.

			—Gracias señor. —le agradeció Tom, muy sorprendido por lo corta que se había pasado toda la entrevista.

			En ese momento el guardabosque se levantó de la silla, cogiendo una placa que tenía en su uniforme, colocándola encima de la mesa, a la vez que colocaba un manojo de llaves encima, siendo estas las llaves de la cabaña.

			—Bueno chico, mi tiempo se ha terminado, por lo que, ahora te toca a ti relevarme. —le dijo el guardabosque.

			—¿Ya se va? —le preguntó Tom.

			—Si hijo, ya me voy, no eres el único que tiene ganas de largarse de aquí. —le respondió el guardabosque Murray, mientras se dirigía hacia la puerta, bajo la atenta mirada de Tom, ya que nunca antes había visto a una persona con tantas ganas de largarse de su trabajo —tienes otro uniforme colgado al lado de la puerta de entrada, yo me llevo este porque a ti no te vale.

			—De acuerdo. —entendió Tom.

			Mientras tanto Tom se levantó, acompañando al guardabosque hacia la puerta de salida, quedándose los dos hombres parados, mirándose entre ellos, uno en frente del otro.

			—Bueno chico, yo ya me tengo que ir, disfruta todo lo que puedas este trabajo. —le deseo el guardabosque Murray, notándole con unas enormes ganas de irse de allí lo antes posible.

			—De acuerdo señor, muchas gracias. —le dijo Tom, no queriendo detenerle mucho tiempo más.

			—No me llames señor chico. —le advirtió el guardabosque.

			—¿Y cómo le llamo entonces? —le cuestionó Tom.

			—Llámame Murray, el guardabosque Murray. —le informó el hombre.

			—De acuerdo Murray. —entendió Tom.

			En ese momento el guardabosque Murray agarró con su mano el picaporte, girándolo, estando a punto de abrir la puerta, quedándose un momento parado allí.

			—Ah, recuerda la carta que te envié, ¿lo leíste todo? —le preguntó el guardabosque Murray.

			—Si, lo leí todo. —le contestó Tom.

			—Allí lo tienes todo explicado, comienzas mañana recuerda, pero que no se te olvide cerrar la puerta al irte de aquí. —le advirtió el guardabosque Murray.

			—Bien, de acuerdo. —entendió Tom.

			—Y recuerda hijo, dentro de esta profesión, todos los guardabosques que nos dedicamos a esto tenemos un lema, y espero que lo cumplas a rajatabla —prosiguió Murray —ver, oír y callar.

			—Ver, oír y callar —repitió aquello Tom —de acuerdo, lo he entendido.

			—Muy bien chico, no intentes contactar conmigo, yo ya estaré muy lejos de este sitio de mierda —le advirtió Murray —y ya sabes, espero que estés preparado para estar dentro de ese bosque, vas a ver muchas cosas.

			—Lo estaré. —le dijo Tom muy seguro de sus palabras.

			—No lo creo la verdad, pero bueno, el tiempo hablará, y yo ya me tengo que ir. —en ese momento Murray abrió la puerta de la cabaña, entrando todo aquel terrible frío a través de ella.

			Acto seguido Murray salió afuera, impactando el fuerte viento contra su cuerpo, comenzando este a helársele hasta los huesos, aunque esto importándole poco, pues este hombre lo único que quería era marcharse de allí lo antes posible.

			—Adiós muchacho. —se despidió Murray.

			—Adiós señor… digo Murray. —hizo lo propio Tom, estando a punto de equivocarse el joven, aunque bueno, seguramente iba a ser la última vez que lo iba a ver, por lo que ya poco importaba la manera en la que le llamara.

			Así que, Murray comenzó a caminar por todo el caminito de tierra, lugar por donde había pasado, solo que, en sentido contrario, ya despidiéndose de su antigua vida, dejando atrás la cabaña. Tom mientras tanto se quedó en la puerta un par de segundos, viendo como poco a poco Murray se alejaba de allí, perdiéndose de entre la niebla, desapareciendo del todo como si de un espectro del bosque se tratara.

			Tom una vez que Murray desapareció de entre la niebla, sintió como el frío golpeaba contra su cuerpo, dando un par de pasos hacia atrás, cerrando la puerta de golpe, intentando escapar de esa horrible sensación térmica, la cual en pocos segundos le había dejado la cara completamente roja.

			—Aquí te puedes morir congelado. —se dijo a sí mismo Tom.

			El joven en ese momento se quedó un par de segundos más callado, allí parado mirando hacia la puerta, mientras que a su vez impactaba contra la caseta un fuerte viento, provocando que incluso en algunas ocasiones esta de golpe comenzara a temblar al recibir los fuertes impactos, llegando incluso a sorprender al propio Tom, el cual caminó un par de pasos hacia atrás a causa de la impresión que esto le provocaba, sintiendo como si la cabaña se le fuera a caer encima. Tras esto el joven decidió darse la vuelta, para así poder ver ya él solo el interior de la caseta de madera, para así poder analizarla a fondo.

			Tom caminó de manera lenta por aquel lugar, contemplando a su izquierda una enorme caja de metal completamente cubierta de leña la cual tenía un tubo que apuntaba hacia arriba y atravesaba el techo, perteneciendo este lugar a la chimenea que momentos antes había visto afuera de la casa, significando esto para él que al menos dentro de lo que cabría, en aquella cabaña, en los meses más duros del invierno, no iba a pasar un frío terrible, pues al menos podía encenderse un fuego allí dentro con la chimenea.

			También de entre todas las cosas que había dentro de aquella cabaña se encontraba al fondo del todo, situada a la derecha de la mesa principal, una puerta en la cual había un cartel pegado donde ponía “servicio”, siendo esto otro alivio más para Tom, ya que era persona de ir mucho al baño, y por lo menos iba a poder ir al baño cada vez que le entraran ganas de mear, y eso solía ser muy a menudo – menos mal – se dijo a sí mismo Tom ante la puerta del baño. Pero sin lugar a dudas existía un elemento el cual destacaba por encima de todos dentro de aquella cabaña, siendo este el enorme armario que había detrás de la mesa, caminando Tom en dirección a este, ya que quería verlo más en profundidad.

			El joven rodeó la mesa, quedándose parado en frente de aquel armario, analizando cada uno de los elementos de esta enorme estructura, la cual media más de dos metros de alto, estando completamente llena de enormes cajones por todas partes, sintiendo cada vez más y más dentro de sí mismo la sensación de querer abrirlos e inspeccionarlos todos ellos, para saber qué cosas guardaba dentro de aquí el guardabosque, pues ya que algo de lo que se encontraba dentro le podría valer perfectamente para el futuro dentro del bosque, pues tenía pinta de muchas iban a ser las cosas que se iba a encontrar dentro de todos aquellos cajones.

			—Vamos a ver qué es lo que tiene dentro esta cosa. —se dijo a sí mismo Tom, mientras observaba el armario, preparándose para iniciar la inspección a este.

			Así que Tom de manera rápida comenzó a abrir los cajones del armario, lleno completamente de curiosidad, queriendo saber qué era lo que tenía dentro de todos esos cajones, mirando dentro de cada uno de ellos de manera detenida, sacando muchos de los objetos que había en su interior.

			Tom pudo encontrar aquí dentro muchas cosas las cuales estaban relacionadas con la profesión de guardabosque, como por ejemplo largas y gruesas cuerdas, ganchos para ser puestos en estas, bengalas, guantes protectores, picos, palas, rastrillos montables, un transmisor, un botiquín de primeros auxilios, una serie de mapas del bosque de Cooperstown, linternas e incluso una especie de enorme machete, dejando esto a Tom pálido.

			—Joder, todo esto parece la casa del terror de un asesino. —se dijo a sí mismo en tono de broma Tom, sorprendido por los objetos que había visto.

			Pero sin lugar a dudas lo que más le dejó los pelos de punta fue la parte de los cajones del final, pues uno de ellos era tan grande que ocupaba toda su sección, siendo este abierto por Tom, no haciéndose una idea el joven de lo que se iba a encontrar allí dentro.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Tom, quedándose boquiabierto.

			El joven sacó de entre sus manos del interior de este cajón una enorme escopeta, mientras que la contemplaba de arriba abajo, sin creerse que la estuviera manteniendo entre sus manos, dando unos cuantos suspiros mientras le temblaban las manos a consecuencia del nerviosismo que estaba sintiendo, ya que Tom no podía entender porque tenía el señor Murray una escopeta guardada dentro de ese armario – tal vez sea para defenderse de los osos – pensó Tom nada más comenzó a volver en sí tras la sorpresa de la escopeta. Esa respuesta era lo más sensato dentro de todas las posibilidades que había, dentro de aquel bosque se habían llegado a avistar osos, no muchos, pero alguno se había visto, y tal vez esa escopeta estuviera en caso de que las cosas se pusieran complicadas, o algo por ese estilo —la munición tiene que encontrarse por aquí cerca —se dijo a sí mismo Tom.

			Por lo que tras pensar eso, Tom dejó el arma encima de la mesa de madera que tenía detrás, comenzando ahora a buscar entre los cajones restantes la munición correspondiente a la escopeta, tardando realmente muy poco en poder encontrarla, ya que estaba en el cajón de al lado, sosteniendo aquella caja entre sus manos – joder, pues el guardabosque tenía fuerza de tiro – Tom nunca había pensado que los guardabosques tuvieran armas dentro de sus cabañas, pensaba que no lo tenían permitido, pues para poder entrar a ese trabajo no le habían pedido licencia de armas, y no había visto en ningún lado que se requiriera, siendo la presencia de este arma un pequeño misterio el cual no iba a poder resolver, ya que su dueño había abandonado minutos antes la cabaña pitando y no tenía pinta de que nunca más le volviera a ver (aunque la solución al arma más segura era la presencia de osos, Tom estaba casi convencido de ello).

			Tom estuvo por un par de minutos más contemplando el arma, impresionado mientras la miraba de arriba abajo con sus ojos, sintiendo con su tacto la presencia del arma, apretándola más fuerte, sintiéndose muy raro. Pero, Tom tampoco quería quedarse embobado ante el arma, ya que una vez que Tom la había inspeccionado decidió volver a meterla de nuevo en su cajón correspondiente, junto a la caja de balas, metiéndolas una al lado de la otra, para que de esta manera no perderlas de vista en ningún momento, en caso de que por algún motivo las tuviera que sacar, para así no estar buscándolas entre los cajones como un loco, y si, no sabía para que las iba a necesitar aparte de espantar osos, pero bueno, nunca se sabía, y menos dentro de aquel enorme y siniestro bosque se podía sentir más seguro, y más con todas las cosas que el guardabosque Murray le había estado plantando, pareciendo en ocasiones que en vez de un bosque al lado de su pueblo se iba a integrar al mismísimo Vietnam.

			Así que Tom introdujo la escopeta y la caja de balas dentro del enorme cajón de donde había sacado el arma, cerrándolo, para después, una vez que Tom ya había inspeccionado todo el cajón, el joven, bastante cansado al no parar de moverse de un lado hacia el otro, apartó la silla correspondiente al guardabosque, lugar donde había estado sentado Murray momentos antes, pero que ahora le pertenecía a él como nuevo guardabosque, sentándose sobre esta, sintiendo al momento como el tacto de esta silla era mucho mejor que la silla de los invitados que tenía delante suyo.

			—Es bastante cómoda la verdad. —se dijo a sí mismo Tom, mientras se acomodaba en la silla, apretando su espalda sin miedo a la gomaespuma que había situada en la parte del respaldo, haciendo que la espalda se encontrara mucho más cómoda al estar apoyada allí.

			Aprovechando aquel momento de descanso, el joven comenzó a pensar en todo lo que Murray le había estado advirtiendo, pues en la conversación que había tenido con este hombre minutos antes, más que parecer que iba a trabajar de guardabosque, parecía que se iba a meter de soldado en una guerra, o por lo menos eso es lo que parecía por la forma en la que aquel tipo decía las cosas, siendo algo mucho peor pensar esto con la presencia de aquella escopeta aquí.

			—¿Qué es a lo que se refiere con eso de que tenga cuidado?, ¿ver, oír y callar?, ¿se referirá a lo de Tim? —se preguntaba Tom en voz alta, aprovechando que no había nadie para escucharle y no le podían identificar como a un loco.

			En ese momento Tom tenía una gran confusión dentro de su cabeza, ya que el joven no sabía a lo que el guardabosque tenía dentro de su cabeza con todas esas cosas que le estaba diciendo, para él había tres posibilidades con respeto a todo eso, la primera era que realmente hubiera algo muy extraño dentro de aquel bosque y que Murray le estuviera todo el rato diciendo la verdad, la segunda es que Murray estuviera medio loco y por ese motivo decía todas esas cosas, la cual también puede ser una opción muy posible, mientras que la última, la menos probable para él, es que sabiendo lo de Tim estuviera intentando tomarle el pelo o algo, cosa que parece muy miserable de hacer y digno de ser pensando solo por un auténtico cerdo, pero bueno, su mente terminaría muy mal si se ponía a pensar en todos los vecinos del pueblo que le han lanzado alguna pulla sobre eso, pero, para no calentarse el joven prefería pensar que no era nada de eso.

			Por lo que, Tom, desde su silla, miró hacia la ventana que había al frente suyo, viendo como las ramas de los árboles se movían de un lado hacia el otro a consecuencia del fuerte viento que estaba haciendo afuera, escuchando y sintiendo Tom como el viento era tan potente que impactaba de manera muy fuerte contra las ventanas y la pared, mientras que muchas de las hojas de los arboles salían arrancadas de golpe, provocando que Tom se quedara incrédulo ante esa estampa.

			—Parece que la cosa en pocos minutos se va a poner muy fea. —se dijo a sí mismo Tom.

			El ambiente era bastante siniestro, Tom podía ver desde donde se encontraba como el cielo estaba lleno al completo de oscuras nubes de tormenta, por lo que el joven, sabiendo que tras la inspección del armario iba a hacer muy poco allí dentro, decidió que ya era hora de volver a casa y descansar ese día un poco, pues no había parado y necesitaba estar descansado para mañana, aparte de tener que salir corriendo lo más rápido posible de allí, ya que no era para nada buena idea que una tormenta le pillara en aquel lugar, pues existían muchas posibilidades de que alguno de aquellos viejos árboles se le pudiera caer encima a causa de la acción combinada del viento y la lluvia, aparte que tampoco había traído paraguas para poder protegerse de la gran cantidad de agua que le podía caer encima como lloviera.

			Así que Tom se levantó de manera rápida de la silla, agarrando en el acto las llaves que el señor Murray le había dejado encima de la mesa, caminando hacia la puerta de la cabaña, colocándose en frente de la puerta de salida de aquel sitio, agarrando el picaporte, girándolo y abriéndola, pasando a través de ella hacia el otro lado, saliendo afuera, volviendo de nuevo a encontrarse dentro de aquel bosque, sintiendo ya como bienvenida a este la sensación sobre su piel de ese terrible gélido viento impactar contra su cuerpo, sintiendo el joven un tremendo escalofrío por todo el cuerpo, sintiendo como el frío se le colaba hasta en sus huesos.

			—¡Hace todavía más frío que antes! —exclamó Tom nada más sentir esa sensación de frío sobre su cuerpo, soltando una enorme cantidad de vaho por su boca, justificando esto lo que minutos antes había dicho.

			Por lo que el joven en ese momento metió las llaves dentro del cerrojo de la puerta, comenzando a darlas un par de vueltas, cerrando la puerta de la cabaña del todo, empujando hacia delante para asegurarse de que se encontraba bien cerrada.

			—¡De acuerdo! —exclamó Tom una vez que había comprobado que la puerta estaba bien cerrada. 

			Una vez que la comprobación de Tom había sido hecha y la puerta ya se encontraba cerrada del todo, el joven se dio la vuelta, mirando hacia el cielo de nuevo, dándose cuenta de que ya no quedaba mucho para que comenzara a atardecer, sintiendo como la oscuridad se estaba empezando a hacer presente en todo el lugar, siendo esto otra mala noticia para estar dentro del bosque, ya que solo un loco se quedaba dentro de aquel lugar por la noche. Así que Tom emprendió la marcha hacia Cooperstown, comenzando a caminar a través de aquel caminito de tierra que llevaba de vuelta al pueblo, volviendo de nuevo a meterse las manos en los bolsillos de su chaqueta, contrayendo otra vez su cuerpo, mientras miraba en dirección a los árboles del bosque que tenía a su alrededor, los cuales se movían de manera brusca a consecuencia del fuerte viento, siendo este movimiento acompañado por la débil niebla que había presente ese día, la cual parecía que no se había ido todavía, comenzando en ese momento Tom a hacerse una idea de lo que le esperaba en el futuro dentro de aquel bosque, en el depresivo ambiente que le iba a tocar trabajar, aunque bueno, eso bien poco le importaba al joven, pues mientras que estuviera solo en aquel lugar y no hubiera nadie que le molestara no iba a tener ningún problema con ser el guardabosque del pueblo.

			Llegando a casa

			Tom se encontraba caminando por las calles de Cooperstown, prácticamente solo, con alguna que otra persona pasando al lado suyo, aunque los menos, ya que la gran mayoría de personas se encontraban dentro de sus casas, en familia, cenando o sentados juntos viendo la televisión, ya que el frío no acompañaba para nada en esos momentos.

			Tom por su parte iba en su postura natural, con las manos metidas dentro de los bolsillos, salvando estas como podía de la congelación, ya que iba a ser muy gracioso verle intentando abrir la puerta de su casa sin apenas poder cerrar el puño a consecuencia de lo congeladas que las tenía, motivo por el que debía de tener cuidado con eso. Mientras que cada vez que respiraba expulsaba una enorme cantidad de vaho por la boca, tan grande que parecía más bien el aliento de un dragón, entreteniéndose en algún que otro momento por el camino haciendo esto, hasta el punto en el que él mismo se dio cuenta de que era ridículo.

			El joven tras caminar un par de metros más por aquellas solitarias calles, por fin llegó hasta su casa, quedándose delante de ella, mirándola, mientras sentía como el fuerte viento frío movía su pelo de un lado hacia el otro, a la vez que su cara se comenzaba a poner incluso más roja de lo que ya lo estaba antes. Tom se encontraba mirando la estructura de su casa, no siendo muy espectacular, pues simplemente se componía de un rectángulo con un tejado terminado en pico en la parte de arriba y una chimenea asomando por encima, siendo toda la estructura de color marrón, a excepción de la chimenea, la cual era de color roja. A su vez, la estructura poseía dos ventanas al frente del todo, estando entre medias de ellas dos una puerta también color marrón. Mientras tanto desde donde se encontraba Tom se podían ver varias luces encendidas dentro de la casa, significando esto que sus padres se encontraban allí dentro.

			Por lo que el joven, tras este pequeño análisis que le hizo a su casa, cogió aliento, comenzando a caminar hacia la puerta del hogar, situándose delante de esta, sacando las llaves de su bolsillo, dándose cuenta en el proceso que sus manos se estaban comenzando a congelar, ya que el joven las tenía muy rojas, comenzando a perder el tacto, siendo un gran esfuerzo el poder cerrarlas.

			—¡Joder! —exclamó Tom nada más verse las manos, sorprendido, ya que había estado todo el rato con ellas metidas dentro de los bolsillos, por lo que eso le hacía una idea del terrible frío que estaba haciendo en ese momento.

			Por lo que Tom, ingeniándoselas como pudo, haciendo malabares con las llaves, introdujo la correspondiente llave dentro del cerrojo de la puerta, quedándose un par de segundos parado, suspirando, mirando hacia el suelo —vamos Tom —pensó el joven, sabiendo que debía de usar todas sus fuerzas con las manos para poder abrir la puerta, esperando que estas no llegaran al extremo de estar tan congeladas para no poder abrir ni una puerta. Por lo que Tom apretó sus dientes, comenzando a girar el picaporte de la puerta usando las dos manos, sintiendo como cada vez tenía menos fuerza para poder hacer eso, aunque logrando abrirla a tiempo, antes de que sus manos se quedasen fin ningún tipo de fuerza, sacando las llaves del cerrojo como último esfuerzo. Segundos después Tom empujó la puerta hacia el interior del hogar, logrando pasar al otro lado escapando del frío que hacía afuera.

			Una vez ya que estaba dentro de la casa, Tom cerró la puerta lo más rápido que pudo, costumbre unánime que había dentro de ese pueblo, pues el terrible frío era insoportable en aquel lugar, y eso que todavía no había llegado la época más dura.

			Ya una vez dentro de la casa lo primero que hizo Tom fue quitarse los zapatos y dejarlos en la entrada al oscuro pasillo, para acto seguido adentrarse en este, caminando recto.

			El pasillo estaba compuesto por dos lados, el lado de las puertas situadas a la derecha suya y el lado de las puertas situadas a la izquierda suya, viendo el joven que la primera puerta a la izquierda suya tenía las luces encendidas, ya que alguien se encontraba allí dentro, comenzando Tom a caminar en dirección a esta habitación, metiéndose dentro, pudiendo ver el joven como sus padres, John y Marilyn se encontraban sentados en el sofá, viendo los dos la televisión.

			Tanto John como Marilyn estaban muy envejecidos en comparación con hace 10 años, tenían canas por prácticamente por todas las zonas de su pelo, a la vez que sus rostros tenían una enorme cantidad de arrugas por todos lados, pareciendo incluso más mayores de lo que realmente lo eran, notándose mucha tristeza en sus rostros, tristeza la cual estaba más que justificada por todo lo que les había pasado desde aquel mísero día.

			—¿Qué tal os encontráis? —le preguntó Tom, provocando que sus dos padres se dieran la vuelta, mirando ambos hacia él.

			—Tom, ¡ya has llegado! —exclamó Marilyn nada más verle.

			—Si, ya estoy aquí. —la dijo Tom.

			—¿Qué tal te ha ido la entrevista de trabajo con el guardabosque? —le preguntó John.

			—Me ha ido bien, el guardabosque me ha dado su visto bueno para poder ocupar su puesto, por lo que ahora ya os encontráis ante el nuevo guardabosque. —les dijo Tom sonriéndoles.

			—¡Eso es estupendo Tom, me alegro mucho por ti! —exclamó Marilyn mientras sonreía de oreja a oreja, muy alegre por lo que acababa de escuchar.

			—Ese viejo rata apenas se fía de nadie —añadió John —por lo que lo has tenido que hacer muy bien para poder convencerle.

			—La verdad es que no he tenido que hacer mucho, al tipo se le notaban unas ganas terribles por querer marcharse de allí, incluso se ha ido y me ha dejado allí solo, así que imaginaros. —les comentó Tom.

			—Joder, pues sí que tenía ganas de largarse el tipo ese, supongo que ya estaría cansado de ser el guardabosque. —le dijo John.

			—No importa eso, podemos decir que el objetivo ya está cumplido. —le dijo Marilyn sonriéndole.

			—¿Esto lo sabe el alcalde Kirby? —le continuó preguntando John.

			—No lo sé, seguramente el guardabosque lo haya notificado al alcalde, pero de todas maneras sino veo señal suya seré yo el que le informe de esto. —les explicó Tom.

			—Si, díselo porque no te pagan los días trabajados. —le advirtió John.

			—¿Tienes ganas de cenar John? —le preguntó Marilyn.

			—No, la verdad es que ahora no tengo muchas ganas, vengo algo exhausto de la entrevista, y tengo ganas de tumbarme en mi cama y poder descansar un poco la cabeza, porque creedme que hoy me ha dado muchas vueltas —les comentó a sus dos padres Tom —¿vosotros que estáis viendo por la televisión?

			—Bueno, nosotros estamos viendo las noticias hijo, hoy parece que no es un buen día. —le respondió su madre.

			—Pero, por qué… —en ese momento Tom cayó en el porqué de la respuesta —creo que ya lo entiendo.

			—Hoy es uno de esos días en los que no apetece hacer muchas cosas hijo. —le añadió John.

			—Lo sé, sé que hoy no es de esos días en los que apetece hacer muchas cosas —les dijo Tom, mientras bajaba su cabeza hacia abajo —pero tened cuidado con ver esas cosas durante mucho tiempo.

			—Lo sabemos Tom, no pasa nada, ha pasado mucho tiempo, lo vamos a poder controlar. —le comentó Marilyn.

			—De acuerdo, yo… yo me voy a ir hacia mi habitación, si necesitáis algo llamadme allí dentro y… bueno, luego cojo la comida y ceno un poco. —les dijo Tom.

			—De acuerdo Tom, cuando tú quieras, no pasa nada. —le dijo Marilyn,

			Por lo que en ese momento Tom se dio la vuelta, volviendo a meterse dentro del pasillo, retomando la marcha pasillo arriba, dejando a sus padres en el salón, mientras él se dirigía hacia la puerta final del todo, situada a la izquierda, la cual correspondía con la puerta de su habitación.

			Nada más entrar a su habitación Tom lo primer que hizo fue apretar el interruptor de la luz, haciendo con esto que la luz de arriba se encendiera, desapareciendo la oscuridad de la habitación, viendo todo lo que había dentro de ella, estando compuesta la habitación de una cama situada a la izquierda suya, la cual se encontraba pegada a la pared, mientras que a la derecha se encontraba su escritorio con su ordenador estando colocado encima de este, situándose la mesa delante de la ventana de la habitación, con una silla de escritorio de color negra y con ruedas situada al lado de la mesa, siendo este el lugar donde más tiempo pasaba Tom dentro de aquella habitación, pues el joven en muchas ocasione se las pasaba allí sentado, sin mucho que hacer en aquel lugar.

			Pero, ese día no era día de sentarse, sino que era día de tirarse un poco a la cama y poder descansar, aunque solo fuera un poco antes de cenar, ya que las fuerzas en ese momento no le acompañaban para hacer absolutamente nada al joven. Por lo que Tom se tiró de golpe encima de la cama, dejándose caer con fuerza, pues apenas podía mantenerse ya más tiempo de pie, suspirando a consecuencia del alivio que le provocaba ya por fin estar tumbado y poder relajarse un poco.

			—Menos mal que ya me puedo tumbar encima de la cama, cuantas ganas tenía de hacer esto, menudo día ha sido hoy. —se dijo a sí mismo Tom.

			Por lo que el joven aprovechó esa situación para cerrar sus ojos durante un par de segundos, intentando dejar toda su mente en blanco, con la intención de relajarse un poco lo que quedaba de ese maldito día —diez años, ya son diez años —escuchó de repente Tom una voz dentro de su cabeza, siendo esta provocada por su cerebro, como un recordatorio de su principal tormento, como si su propia mente fuera la principal conspiradora contra él, provocando que la tranquilidad a la cual estaba intentando alcanzar el joven no pudiera llegar, provocando que este de golpe elevara su cuerpo, situándose ahora sentado encima de la cama, intentando recuperar algo de oxígeno para sus pulmones, pues de repente se había agobiado de manera muy fuerte —la hostia, no me lo puedo creer —pensó Tom ante lo surrealista de la situación, restregándose las manos por su frente en varios momentos, comprobando que no se trataba de un sueño lo que estaba viviendo, cosa muy normal dentro de la vida de Tom, ya que muchas situaciones el propio Tom esperaba de que se tratasen de un sueño, aunque nunca, para su mala suerte, era así.

			—No me lo puedo creer, que raro se me hace esto – se dijo a sí mismo Tom, apoyando su cabeza sobre sus manos —ya han pasado más de diez años desde aquel día.

			Tom miró para muchos lados, mientras iba sintiendo como se iba sumergiendo dentro de su mundo, sabiendo que esto era muy peligroso para él, ya que el joven no quería comenzar a crearse mundos negativos, aunque iba a ser muy complicado de evitar, ya que nada más pisar esa casa su mente ya le estaba creando mundos negativos por la fuerte carga emocional que conllevaba el lugar, por el constante recuerdo que le venía a la cabeza.

			Y justo, como si el destino le hubiera gastado una broma en esos momentos, Tom pudo escuchar a sus padres de fondo caminar y hablar entre ellos, pues estaban dentro del pasillo, cosa que pronosticaba que ellos dos se estaban dirigiendo hacia su habitación, escuchando como ambos padres hablaban entre sollozos, seguramente recordando a Tim, pues seguramente dentro de esas noticias que ellos dos habían estado viendo , el aniversario de Tim debía de haber aparecido en muchas de las cadenas más importantes del país, cosa que les ha tenido que hacer recordar aquel infernal momento, provocando los desconsolados lloros de los dos progenitores en un dolor que el propio Tom podía sentir desde su habitación, siendo este un amigo recurrente durante toda su vida.

			Ante esta situación, como Tom llevaba haciendo desde que era muy pequeño, el joven se estiró y apagó la luz de su habitación, para momentos después volverse a tumbar en su cama, cerrando sus ojos, colocando los brazos de forma cruzada entre ellos, pareciendo como si se estuviera dando un abrazo a sí mismo, intentando el joven no escuchar lo que estaban diciendo sus padres, aunque esto no era nada fácil, ya que la casa era muy pequeña y de pared en pared se podía escuchar todo.

			Por lo que Tom mantuvo así su posición durante un buen rato, metido dentro de su mundo, intentando no escuchar a sus padres lo que estaban diciéndose entre ellos, para no hacerse daño a sí mismo con todo eso, para intentar no meterse dentro de la espiral en donde se habían metido tanto John como Marilyn, pues ese día no quería tener problemas y estar mal por el resto de la noche o por lo menos no quería estar peor, ya que había encontrado trabajo, aunque fuera dentro de ese bosque de los horrores, pero al menos ya podía decir que ya tenía trabajo, y que tenía una gran posibilidad de poder marcharse de allí lo antes posible, cosa que muchos otros dentro de ese pueblo no lo iban a decir nunca, estando condenados a quedarse dentro de aquel maldito lugar por el resto de su existencia.

			Así que, cansado y con pocas ganas de hacer nada, Tom simplemente se quedó allí tumbado en la cama, sabiendo que en algún momento u otro iba a tener que levantarse de esta para calentarse la cena, aunque de momento prefería esperar un poco y descansar hasta que llegara el momento. Pero, en esos momentos el joven prefería quedarse allí tumbado encima de la cama, mientras escuchaba el sonido del fuerte viento impactar contra la ventana de su habitación.

			Después de trabajar

			Nancy se encontraba sentada encima de la cama, con un pequeño libro de bolsillo abierto entre sus manos, sosteniendo cada lado con cada una de ellas, mientras lo leía, escuchando en el proceso el fuerte viento que estaba soplando afuera, creando esto una ambientación para aquella novela que estaba leyendo, ya que la historia que contaba era una de terror, la cual se titulaba “El tren fantasma de Midtown” —se me están poniendo los pelos de punta leyendo todo esto, madre mía —pensó la joven, mientras que a su vez sentía algún que otro escalofrió recorrer todo su cuerpo, sintiendo una cosa que pocas veces antes al leer había sentido, una sensación de terror pura, logrando incluso ponerla los pelos de punta a causa del nerviosismo cada vez mayor que se estaba apoderando de ella.

			Era impresionante como la joven se iba metiendo cada vez más y más dentro de la historia, la habitación de ella no era muy terrorífica que se dijera, ya que las paredes eran de color blanco, mientras que las cortinas eran rosas, siendo este un lugar poco siniestro, ya que los responsables de esa sensación de terror que Nancy estaba experimentando con aquella novela eran el viento y la oscuridad que había afuera, además de lo bien construida y escrita que estaba aquella historia, siendo aquellas de las cuales te hacían desconectar e imaginar un mundo distinto, un mundo en el cual se mezclaban dos sensaciones, por una parte el querer estar dentro de esa historia de terror, el querer vivirla para tener nuevas sensaciones, aunque por la otra parte estaba la sensación de preguntarse si realmente la gustaría sentirse en esa situación, porque ella sabía que pasaría demasiado miedo si eso se hiciese realidad dentro de su vida.

			Pero, en ese proceso de lectura, de repente, la joven escuchó un par de golpes contra la puerta de su habitación, cosa que provocó que ella se diera un terrible susto, dando un bote en la cama, soltando el libro, saliendo este volando por los aires, cayendo contra el suelo.

			—Nancy, vamos Nancy tenemos que cenar. —la advirtió una voz femenina la cual se encontraba detrás de la puerta, correspondiendo esta con la voz de su madre.

			—Vale, mama, vale… ya voy, espera un par de minutos a que haga un par de cosas y ya voy. —la dijo Nancy, mientras intentaba volver a recuperar algo de oxígeno después del terrible susto que se acababa de llevar.

			—Vale, te espero en el comedor. —la dijo su madre.

			Mientras tanto, una vez que sintió como su madre se iba de detrás de su puerta, Nancy se tocó con su mano derecha el pecho, sintiendo como su corazón iba a mil pulsaciones, sabiendo la joven que debía de tranquilizarse algo, pues sino la iba a estallar el corazón.

			—Esta mujer un día de estos va a conseguir que me dé un infarto —se dijo a sí misma Nancy —justo me tenía que pillar en la parte en la que los fantasmas del tren salen de su interior para cazar, ¡qué suerte! 

			Por lo que la joven, tras un par de segundos cogiendo aire, se levantó de la cama, caminando hasta donde había caído el libro, agachándose y cogiéndolo entre sus manos, observando por un momento la portada de manera detenida, la cual se componía de un tren antiguo (de los de chimenea) rodeado por una niebla.

			—Madre mía, como me ha logrado meter esta historia tan dentro, por poca no me da un infarto —se dijo a sí misma Nancy aguantando para no reírse, caminando hasta su cama, dejando el libro encima de esta —espero yo nunca vivir una historia de terror como esta, porque si me he asustado con esta tontería no me quiero imaginar lo que pasaría si tuviera uno de esos monstruos delante de mí.

			Nancy en ese momento dirigió su mirada hacia su almohada, viendo como su móvil se encontraba a un lado de esta, alzando su mano derecha, agarrándolo, quedándose un par de segundos mirándolo, estando la joven bastante pensativa.

			Poco después Nancy desbloqueo de manera veloz el móvil, metiéndose dentro del perfil de Tom, quedándose la joven mirándolo por un par de segundos —¿le debería de escribir? —se preguntó a sí misma la joven, de manera pensativa —sería lo mejor, intentar quedar mañana, pero, ¿y si no me responde?, ¿y si me dice que no?, me están entrando muchos nervios ahora —pensaba Nancy, poniéndose cada vez más nerviosa por momentos. Pues Nancy quería escribir a Tom, lo llevaba pensando desde el momento donde se encontró con el joven en la cafetería, pero, esta no sabía si iba a ser una buena idea, tal vez a Tom no le iba a gustar nada que ella estuviera andando de acosadora, escribiéndole así de la nada, pero, por otra parte momentos antes el propio Tom la había dicho que se hablarían en otro momento, por lo que, de alguna manera eso podría significar que ella sí que podía hablarle y que no iba a quedar en ridículo por hacer eso, además que Tom nunca ha sido de ese tipo de personas que se han reído de los demás, él siempre ha sido una buena persona, por lo que seguramente no la iba a responder de manera borde o despectiva, seguramente iba a ser una conversación agradable, como siempre lo era Tom, o por lo menos en los momentos cuando no le pillabas tan callado —bueno mira, le escribo y que ya él me diga luego, paso de darle más vueltas —pensó Nancy, luchando contra sí misma para adquirir valor para hacer ese acto.

			—Vale venga, escribo el mensaje y me voy a cenar, ya más tarde o mañana reviso mi móvil. —se dijo a sí misma Nancy.

			Por lo que Nancy decidió comenzar a escribir en su móvil, tecleando de manera rápida las teclas de la pantalla táctil, casi sin ver lo que estaba escribiendo, aunque tampoco quería verlo mucho, para así no tener que darle vueltas a ello, enviándole de la manera más rápida que pudo ese mensaje a Tom. Acto seguido, la joven dejó su móvil encima de la cama de nuevo, en el mismo lugar donde lo había cogido momentos antes, dándose la vuelta, caminando hacia el interruptor y pulsándolo, apagándose la luz de la habitación, quedándose todo completamente a oscuras, para después, la joven abrir la puerta y comenzar a caminar hacia el salón de su casa, quedándose la habitación sola.

			El mensaje tardío

			—¿Dónde está Tim Tom?

			—¿Dónde está Tim Tom?

			—Está desaparecido, ya no está aquí, y tú como buen tonto vas a volver al mismo bosque para desaparecer como él.

			—No voy a desaparecer.

			—Si vas a desaparecer, te reunirás con su cadáver Tom, tú serás el siguiente Tom, serás el siguiente.

			—No seré el siguiente, no seré el siguiente.

			—Si lo serás, y lo vas a pasar muy pero que muy mal, como Tim Tom, como Tim.

			—No digas eso por favor, hoy no que se cumplen diez años por favor.

			En ese momento Tom abrió los ojos de golpe, mirando a su alrededor, viendo que toda su habitación estaba completamente a oscuras.

			—Joder, ¡qué dolor de cabeza! —se dijo a sí mismo Tom, mientras intentaba recuperar un poco la cordura y poder volver a situarse en donde se encontraba —¿Qué cojones acabo de soñar?

			Tom solo recordaba un montón de voces dentro de su cabeza, como si se estuvieran hablando las unas con las otras, siendo una de ellas la que especialmente le estaba torturando con lo de Tim, aunque no tenía muchos más datos dentro de su cabeza, y eso que lo había terminado de soñar como hace unos 30 segundos más o menos y ya casi se había olvidado del todo, como si su cerebro quisiera evitar a toda costa que lo recordara —parece que como sospechaba lo de Tim ha acabado pasando mucha factura hoy —pensó Tom, mientras estaba comenzando a sentir que la cabeza le estaba doliendo más por momentos.

			Tom pensó, por encima de todo, en que debía de saber qué hora era, ya que era consciente de que se había quedado dormido, y aunque no sabía exactamente cuántas horas habían pasado, ya viendo a través de la ventana como todo estaba a oscuras era consciente que era tarde, ya que ninguna de las casas que había alrededor tenía ninguna luz encendida, pues todo el mundo debía de estar durmiendo, por lo que se temía que eso de cenar, por lo menos ese día no iba a ser posible.

			Así que Tom para resolver esta duda agarró su móvil, desbloqueándolo y viendo la hora que era.

			—La una de la madrugada, bueno, al menos todavía me queda tiempo para poder dormir un poco más antes de tener que irme a la caseta —se dijo a sí mismo Tom, en voz baja, para no tener que despertar a sus padres

			Pero, momentos antes de que volviera a bloquear el móvil de nuevo, Tom pudo ver como una notificación de un mensaje estaba situada en la parte de arriba de la pantalla del dispositivo —¿de quién será este mensaje? —se preguntó Tom muy extrañado, pues normalmente nadie solía mandarle mensajes a él.

			Así que Tom decidió ver quién era el emisor del mensaje, metiéndose dentro de la aplicación, quedándose el joven boquiabierto al ver el nombre de Nancy como responsable de la creación del mensaje, siendo lo siguiente el contenido enviado por ella “hola Tom, he estado pensando en lo que hemos estado hablando en la cafetería y si quieres nos podemos ver algún día”. Y si, puede que el mensaje para alguien que lo lea desde afuera no sea la gran cosa, pero, para Tom era muy importante, ya que, bueno, no se esperaba que Nancy le fuera a hablar, más bien él pensaba que iba a tener que ser él quien alguna vez la hablara, por lo que le había parecido una muy grata sorpresa ese acto.

			Así que Tom pegó un bote, sentándose encima de la cama, sosteniendo su móvil agarrado entre sus manos, comenzando él también a escribirla a la joven, enviándole el siguiente mensaje por su parte “hola Nancy, si, podríamos vernos algún día, yo mañana podría después de trabajar, si puedes tú dímelo” y Tom sabía perfectamente que la respuesta a este mensaje no iba a ser a esas horas, ya que era demasiado tarde y Nancy tenía mañana que ir a trabajar también, pero, de manera segura para mañana le iba a responder, por lo que podía esperar.

			Ahora Tom, una vez que ya había enviado el mensaje, dio un suspiro, apoyando su cabeza y su espalda contra la pared blanca que estaba pegada a la parte del cabecero, quedándose este mirando hacia la oscuridad, bastante pensativo —bueno, al menos parece que hoy va a salir algo bueno, aunque ya tengo más presión para mañana, primero tener que adaptarme al puesto de guardabosque, y segundo quedar con Nancy, parece que estos días van a ser bastante movidos, al menos se me va a pasar el tiempo volando, y ya puedo decir que tengo algo que hacer —pensó Tom, el cual comenzó a debatir consigo mismo si debía de cenar ya a esas horas o no, pues el joven no tenía nada de hambre y mucha pereza de tener que levantarse a esas horas y calentarse la comida, además que el sonido del microondas iba a despertar a sus padres y eso era lo que el joven menos quería, pero por otra parte sabía que para el duro día de mañana iba a tener que lograr algo de fuerza para poder afrontar el largo día que le esperaba —bueno, ya mañana sino desayuno un poco y ya está —pensó Tom, sabiendo que incluso ni tan siquiera llegaba a desayunar, pues esto ya le había pasado demasiadas veces, pero bueno, él se lo guardaba dentro de su mente, por si acaso había suerte y finalmente mañana si desayunaba.

			Por lo que el joven, bajo la música de fondo constante de aquel gélido viento impactando contra la ventana de la casa, sabía que ya era hora de dormir para mañana, pero, primero debía de hacer una cosa, por lo que este se levantó de la cama en plena oscuridad, encendiendo la luz y agachándose, buscando entre los cajones que había debajo de su cama el pijama, para poder dormir lo más cómodo posible para mañana, ya que, aunque hiciese frío y no estuviera sudando nada, el joven no quería dormir con la ropa de la calle, eso no le gustaba nada, ya pensando en acostarse justo después de ponerse el pijama.

			Por la mañana

			Tom abrió los ojos, viendo que, aunque fuera de día, la habitación aún se encontraba muy oscura, pasando algún que otro débil rayo de luz procedente del Sol, dándole estos a toda la habitación un aspecto muy lúgubre, digno de una película de terror —¡qué alegre comienza hoy el día! —exclamó Tom en tono sarcástico, pues hasta que llegara el verano normalmente la gran mayoría de días en Cooperstown iban a ser así, con este ambiente tan siniestro.

			Así que Tom estiró su brazo izquierdo hacia su móvil, agarrándolo y desbloqueándolo, viendo la hora que era – joder, solo quedan 5 minutos para que suene la alarma, parezco un reloj – pensó Tom, sorprendido por lo exacto que había sido, logrando aparte de esta manera no tener que escuchar esa mañana el molesto sonido de la alarma retumbar dentro de sus oídos, siendo un gran alivio para él para comenzar el día. Así que Tom se levantó de la cama como pudo, elevando sus brazos hacia arriba, cada uno apuntando hacia un lado, estirando su espalda todo lo que pudo, ya que la notaba muy dilatada —¡joder, me está crujiendo bien! —pensó Tom al escuchar los constantes crujidos por parte de los huesos de su espalda, sintiéndose mayor en el proceso.

			Una vez que Tom dejó de estirar su espalda, se dirigió hacia la ventana de su habitación, con la intención de analizar cómo iba a ser el día de hoy, aunque por la poca luz que había ya se hacía a la idea de las condiciones en las que iba a estar tanto el cielo como la calle. Así que Tom al llegar delante de la ventana, la empujó hacia su derecha, abriéndola, viniéndole a él una sensación de frío gélido acompañado de un aroma a mojado el cual impacto contra toda su cara —sigue haciendo frío y encima parece que el ambiente está húmedo —pensó Tom, temiéndose la presencia de la lluvia ese día, siendo lo peor para ir hacia la cabaña, pues no era nada agradable cruzar el bosque en una situación de tierra mojada —espero que no llueva por favor —se dijo a sí mismo Tom.

			Tom estuvo un rato observando el exterior, viendo como en la casa del frente las luces ya estaban encendidas, significando esto que las personas de su interior se estaban preparando para ir a trabajar, algo parecido a lo que iba a hacer él en unos pocos minutos. Mientras las luces de las farolas que había en la calle de atrás todavía continuaban encendidas, ya que eran antes de las 7 de la mañana, hora en la cual todas las luces del pueblo se apagaban de manera simultánea.

			Por lo que Tom, sintiendo como su cara se estaba comenzando a congelar y sabiendo que iba a padecer este frío por el resto del día, no queriendo tener que soportarlo por más tiempo extra, cerró la ventana, escapando de aquella sensación, aunque solo fuera por un par de minutos, para acto seguido darse la vuelta y colocarse encima de la silla de escritorio suya, lugar donde había dejado toda su ropa encima, la ropa que llevaba ayer puesta, la cual no estaba nada sudada, pues con el frío que hacia esto era una cosa muy rara —ahora tengo que ir a ducharme, pero, antes voy hacer la cama, que no se me olvide —se recordó a sí mismo Tom.

			Por lo que el joven pegó un suspiro, comenzando este a hacer la cama, acto que más odiaba hacer en las mañanas, pues siempre le quedaba muy arrugada y todas las sábanas mal colocadas, pero, no le quedaba otra opción, dejando el móvil encima de ella una vez la terminó, para así tenerlo a simple vista.

			Acto seguido Tom cogió entre sus manos la ropa que estaba encima de su silla de escritorio, saliendo de la habitación, comenzando a caminar en dirección hacia el baño, metiéndose dentro de este, comenzando a ducharse y asearse.

			Tras unos veinte minutos aquí dentro, Tom salió del interior del baño, ya con la ropa puesta, y el pijama sobre sus manos, volviendo de nuevo hacia su habitación, dejándola encima de la cama. Acto seguido Tom volvió a coger su móvil, a la vez que su cartera, las llaves de su casa, las llaves de la cabaña y una carta, la cual ambas se encontraban encima de su mesa, guardándosela junto a todo lo demás dentro de los bolsillos de su pantalón vaquero, saliendo ahora al pasillo, caminando hasta llegar a la puerta del comedor, introduciéndose dentro de esta.

			—Tom. —el joven escuchó su nombre detrás suyo de una voz femenina, pegando en ese momento un bote, pues no era consciente de que hubiera alguien detrás.

			Por lo que, de manera muy rápida, con el corazón a mil, Tom se dio la vuelta, encontrándose con Marilyn prácticamente detrás suyo, mirándole.

			—Mama, me has pegado un susto de muerte, madre mía —la dijo muy alterado Tom, mientras intentaba tranquilizarse, ya que parecía que dentro de ese pueblo las madres tenían la costumbre de asustar a sus hijos o algo por el estilo —no te había visto.

			—Es que he visto que había movimiento en la casa y ya me he hecho a la idea de que eras tú que te ibas al trabajo. —le explicó Marilyn.

			—Pues tendrías que llamar o algo por el estilo, porque no te esperaba levantada a estas horas. —la dijo Tom.

			—Yo tampoco pensaba que tuvieras que irte a trabajar tan pronto. —le dijo Marilyn.

			—Entro sobre las 8 de la mañana, realmente he sido yo que me levantado a esta hora, prefiero desayunar tranquilo y esas cosas antes de ir para allá, para estar lo más relajado posible. —la explicó Tom.

			—¿Y qué quieres desayunar? —le preguntó Marilyn a su hijo.

			—No lo sé, tampoco algo que me hinche mucho, hoy no tengo cuerpo para desayunar normal —en ese momento Tom se quedó pensando —mira, pues dame unas galletas mismas, de esas de chocolate blanco y yo creo que ya está.

			—¿Estás seguro Tom?, es muy poca comida, ¿no crees que es mejor que te prepare algo más aparte? —le cuestionó Marilyn.

			—No, yo creo que con eso ya estaría, no quiero ir tampoco muy lleno, no tengo muchas ganas de desayunar mucho, solo lo justo para no quedarme con hambre. —la explicó Tom.

			—De acuerdo, vale, pues voy a ir hacia la cocina para darte las galletas. —le dijo su madre.

			—Bien, de acuerdo. —la contestó Tom.

			En ese momento Marilyn se dio la vuelta, saliendo del salón, para ahora dirigirse hacia la cocina a por esas galletas. Mientras tanto, Tom se sentó encima del sofá, mirando a través de la ventana que tenía delante, viendo como todavía el viento seguía siendo bastante fuerte, como los árboles que tenían delante se movían de manera brusca de un lado hacia el otro —hoy parece que es un mal día para peinarse —se dijo e sí mismo Tom en tono sarcástico.

			Marilyn apareció a través de la puerta con una bolsa de galletas, las cuales eran de chocolate blanco, de las que él había justo pedido, agarrando Tom con su mano derecha la bolsa, comenzando a comerlas. Mientras tanto Marilyn en ese momento se situó justo enfrente de Tom, dirigiendo su mirada hacia este.

			—¿Estás nervioso Tom? —le cuestionó Marilyn.

			—No, no estoy nervioso, la verdad es que estoy bastante tranquilo, no creo que haya muchas cosas por hacer, y si las hay voy a estar yo solo, por lo que voy a estar más tranquilo allí dentro, nadie me va a meter presión. —la respondió Tom.

			—Bueno, pero créeme que te vas a aburrir allí dentro sin hacer nada ni tener a nadie con quien poder hablar. —le advirtió Marilyn.

			—Bueno, en caso de que me aburra puedo salir afuera, a la zona del bosque. —la comentó Tom.

			—Pero, en la zona del bosque… allí te vas a congelar, con el frío que hace. —le siguió advirtiendo Marilyn.

			—En caso de que haga demasiado frío entonces me quedo dentro de la cabaña y miro hacia afuera desde la ventana, no creo que me llegue a aburrir dentro de aquel lugar mama. —la dijo Tom, dejando la bolsa de galletas encima de la mesa que tenía delante.

			—Vale, de acuerdo —le dijo Marilyn —¿ya no quieres más?

			—No, no tengo ganas de comer más galletas. —la respondió Tom.

			Por lo que Marilyn caminó un par de pasos hacia delante, agarrando la bolsa de galletas que había encima de la mesa.

			—Bien, pues la voy a guardar en la cocina, no me gustan que estén tiradas por en medio de la casa. —le comentó Marilyn.

			—Vale, de acuerdo, yo voy ahora a lavarme los dientes, tirare para allá después de habérmelos lavado. —la indicó Tom.

			—Pero, ¿tan pronto vas a tirar ya hacia el trabajo? —le cuestionó Marilyn.

			—Si, voy a llegar un poco más pronto para allá, por lo menos hoy para estar allí dentro un poco más pronto y poder hacerme al ambiente y conocer todo. —la respondió Tom.

			—Vale, de acuerdo, pues, yo ahora ya me vuelvo para la cama Tom, así que pásatelo muy bien en tu primer día de trabajo. —le deseó Marilyn.

			—De acuerdo mama, nos vemos más tarde. —la dijo Tom.

			—Vale Tom, nos vemos más tarde —prosiguió Marilyn —pero por favor hijo ten cuidado dentro de ese bosque, no te desorientes ni nada, por favor te lo pido, no te metas en las profundidades del bosque mucho, tampoco tienes que darlo todo por ellos, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo mama, no pasa nada, estaré bien, más o menos me sé orientar dentro del bosque. —la intentó tranquilizar su hijo.

			—Vale, pero por favor ten cuidado, y estate atento al móvil por si acaso te llamamos, o ten el móvil siempre a mano por si acaso tú eres quien nos tienes que llamar. —le advirtió Marilyn.

			—Vale mama, estaré atento al móvil y tendré el móvil a mano siempre. —la aseguró Tom.

			—Vale, ahora ya me quedo más tranquila. —comentó Marilyn, algo más aliviada.

			—Voy a ir hacia el baño y me voy a cepillar los dientes, más tarde nos vemos mama. —la dijo Tom.

			—Vale, cuídate mucho Tom, nos vemos. —le dijo Marilyn.

			—De acuerdo mama. —la contestó Tom.

			En ese momento Tom tiró pasillo hacia delante, torciéndose en la puerta que había a su izquierda, entre las puertas del salón y la de su habitación, correspondiendo esta con la entrada del baño. Mientras tanto Marilyn prosiguió recto, pues la puerta del salón y la puerta de la cocina se encontraban una enfrente de la otra, con la intención la mujer de dejar las galletas dentro de uno de los cajones, para momentos después volver a la cama y descansar un poco más, antes de ser ella la que tuviera que levantarse antes de ir al trabajo.

			De camino a la cabaña

			Tom se encontraba caminando por la zona norte del pueblo, la que conectaba este con el bosque, estando ya a punto de acceder al camino que le lleva de manera directa hacia la localización de la cabaña, ya pasando por las últimas casas que quedaban.

			El pelo por supuesto, tal y como él se estaba sospechando incluso antes de salir a la calle, lo tenía bastante despeinado, pues el viento en ese momento era muy pero que muy fuerte, moviendo los pelos de Tom de un lado hacia el otro, comenzando a crearse en la parte de arriba de su pelo como una especie de hielo, el cual estaba comenzando a congelárselo, quedándose el pelo cada vez más tieso, ya que este fuerte viento también venía acompañado de una sensación gélida terrible, sabiendo Tom que esos momentos tenían que estar las temperaturas de manera segura rozando el bajo cero, soltando en el proceso el joven unas cantidades de vaho incluso mucho más grandes y fuertes que el día de ayer, significando esto que las temperaturas tenían que ser incluso mucho peores.

			Todo eso parecía un escenario desolador, ya que apenas se podía ver persona caminando en la calle, siendo dos o tres tipos como máximo haciendo ejercicio cerca del bosque, pero aparte de esas excepciones no había nadie más, Tom se encontraba prácticamente solo en aquel lugar, siendo los únicos acompañantes suyos los animales que tendría que haber dentro del bosque (y con el frío que hacia seguramente ni tan siquiera eso).

			Mientras iba caminando, Tom pudo ver como una pequeña niebla se estaba comenzando a formar alrededor del bosque, y si, esta no era muy espesa, no siendo muy difícil ver a través de ella, pero, lo que más mal rollo le daba a Tom era que pudiera aumentar la cantidad de niebla en cualquier momento, y eso dentro de un bosque tan grande y espeso no era para nada una buena idea. Por otra parte, para Tom todo lo que estaba ocurriendo en ese momento parecía más a una película de terror, como el comienzo de una de ellas, cosa que le hacía subírsele la adrenalina bastante, aunque debía de tener cuidado, pues si comenzaba a meter esas ideas dentro de su cabeza iba a tener un muy serio problema, ya que meterse en un sitio así con paranoias en la cabeza podía suponer un peligro para sí mismo, pues cualquier cosa le haría asustarse, y si pillaba el pie en alguna enredadera se podía hacer mucho daño contra el suelo y dentro de ese bosque muy pocas personas iban a ser capaces de ayudarle, por no decir casi ninguna, bueno si, el guardabosque, pero ahora el guardabosque era él, por lo que no se podía permitir ese tipo de lujos —vale Tom, ahora no es el momento de pensar en esas cosas —se dijo sí mismo Tom, intentando que las ideas de terror no continuaran avanzando por su cabeza.

			Así que, finalmente, tras varios minutos de paseo más, Tom por fin logró llegar hasta el caminito que se encontraba dentro del bosque, el cual llevaba de manera directa hacia la cabaña del guardabosque.

			—Menos mal que ya he llegado hasta aquí. —se dijo a sí mismo Tom.

			En ese momento Tom se quedó un par de segundos quieto, parado, mientras observaba la presencia del bosque desde donde estaba situado, viendo como aquella fina niebla que había, tal y como ocurría ayer, transformaba la parte final del camino de tierra en un completo misterio, solo pudiendo ver a lo lejos un montón de árboles los cuales parecían más una sombra que otra cosa.

			—Bueno, ¡vamos allá!, me arriesgaré a que aparezca un monstruo al final del camino —exclamó Tom, intentando bromear consigo mismo ante esa situación en la que se encontraba.

			Por lo que el joven decidió avanzar hacia delante, introduciéndose dentro de aquel caminito, siguiéndolo muy fijamente, ya que desorientarse suponía un fuerte riesgo dentro de aquel lugar, avanzando lo más rápido que podía, en dirección a donde se encontraba esa suave niebla.

			Tal y como le sucedió ayer, Tom podía ver como a su lado los árboles se movían de manera brusca a consecuencia del fuerte viento que estaba soplando en aquel lugar, habiendo el peligro de que una rama o algún trozo de estos árboles pudiera caérsele de repente, estando Tom muy atento a su alrededor, fijándose bien en cada uno de esos árboles por los que pasaba por debajo, sabiendo que en cualquier momento le podía tocar esquivar alguna rama de árbol, confiando constantemente dentro de su cabeza para poder continuar, en su suerte y en la resistencia de aquellos árboles, los cuales tenían fama por ser muy resistentes y apenas caerse, esperando que ocurriera eso en ese momento donde más lo necesitaba.

			—Este camino creo que se me va a hacer muy largo hasta llegar a la cabaña. —se dio a sí mismo Tom, mientras continuaba mirando alrededor de aquel camino a todos aquellos árboles menearse de manera fuerte.

			Y para más colmo, en cuanto más iba avanzando Tom más espesa se iba haciendo la niebla, sintiéndose Tom cada vez más ciego dentro de aquel lugar, ya que apenas podía ver nada a unos pocos metros de donde se encontraba él, teniendo que guiarse para poder continuar por el caminito, fijándose en los bordes que había a cada lado de este y lo delimitaban, aparte de los árboles que hacían frontera en los dos lados, siendo ya incapaz de poder contemplarlos bien, viéndolos como sombras detrás de la niebla, ya solo pudiendo recaer en la suerte como su aliado ante esa situación de casi ceguera total.

			Tom caminó durante un par de metros más hacia delante por aquel camino de tierra, entre aquella niebla la cual le tenía envuelto por completo, hasta que finalmente el joven logró salir de esa pequeña ruta llegando hasta un terreno de tierra mucho más grande, terreno en donde se encontraba la cabaña del guardabosque, estando situada la estructura en medio de ese terreno, encontrándose esta también rodeada por aquella niebla, dándola un aspecto terrorífico a la estructura, como si en vez de ir a trabajar el joven estuviera dirigiéndose hacia la casa de los horrores.

			Tom una vez que ya podía distinguir la cabaña de entre la niebla se dirigió de manera veloz hasta llegar a la puerta de la estructura, sacando las llaves correspondientes a este, introduciéndolas en el cerrojo y comenzando a dar con ellas varias vueltas hasta conseguir abrir la puerta del todo, pasándose al interior de esta mientras cerraba la puerta, ya por fin encontrándose en el interior de la cabaña.

			—Menos mal que ya he llegado. —se dijo sí mismo Tom, aliviado, dando gracias ya que no le había caído ninguna rama de árbol encima.

			Acto seguido, Tom colocó sus manos encima de sus despeinados pelos, notando como estos se encontraban rodeados por una fina y pequeña capa de hielo, la cual hacia dar la sensación como si justo hubiera terminado de salir de la ducha hace poco tiempo, mezclándose esto con un peinado de científico loco, intentando Tom ponerlo en condiciones pasando sus manos por encima de ellos, pero, siendo esto imposible, por lo menos hasta que esa fina capa de hielo que se había formado desapareciese, ya que esta le había dejado los pelos completamente tiesos.

			—Madre mía que locura —se dijo a sí mismo Tom, viendo que era imposible volver a peinarse —bueno, pues parece que voy tener que pasar por el loco de la cabaña del bosque hasta que el pelo se quiera descongelar.

			Por lo que Tom, dando por perdido en ese momento su pelo, caminó un par de pasos más hasta llegar a la mesa del guardabosque, dejando la carta que se había metido dentro del bolsillo encima, sentándose en la silla donde anteriormente se sentaba el viejo guardabosque, mientras escuchaba los fuertes envistes del viento contra la ventana de la cabaña, provocando este alguna que otra vibración sobre la estructura.

			—Vamos a ver qué es lo que me ha puesto el guardabosque en la carta. —se dijo a sí mismo Tom, mientras agarraba la carta entre sus manos, colocándosela a la altura de los ojos.

			En ese momento el joven comenzó a leer todos los puntos que el anterior guardabosque le había escrito dentro de esa carta:

			(Lectura de Tom)

			Hola Tom, soy yo el guardabosque, si estás leyendo esta carta es que ya no estoy ejerciendo este trabajo, por lo cual tú eres el nuevo guardabosque ahora. Así que a continuación te voy a pasar una lista de cosas que debes hacer para este trabajo, unas indicaciones muy importantes las cuales debes de leer cuando puedas, a poder ser antes de comenzar el trabajo:

			1. Debes ponerte la chaqueta verde con el dibujo de árbol en la espalda, de esta manera la gente sabrá relacionarte con el guardabosque cada vez que ocurra algo. Seguramente la chaqueta se encontrará en algún lado de la cabaña, puede que se encuentre en alguno de los cajones del armario de atrás, ahora no me acuerdo de donde la dejé. Añado que se trata de una chaqueta nueva, ya que créeme que no quieres ponerte la mía después de tantos años, aprovecha el logro, conseguí sacársela al viejo y tacaño del alcalde Kirby.

			2. Sal a patrullar la zona como mínimo unas tres veces diarias, si no lo haces y se enteran en el ayuntamiento te pueden echar una buena bronca, ya sabes cómo es esta gente con las mierdas medioambientales y cosas así, aunque bueno, si quieres salir 2 o 1 vez tampoco creo que se vayan a enterar, porque especialmente en invierno créeme que es una puta mierda estar allí afuera congelándose. Tú intenta que alguna vez te vean afuera, eso es lo más importante de todo, especialmente los primeros días, ya poco a poco irán bajando la guardia contigo.

			3. Ve siempre con linterna, prismáticos, navaja, teléfono móvil, transmisor y algún mapa de los pequeños, esto último en caso de que te quedes sin cobertura, ya que viene muy bien para no perderse dentro, porque créeme que aquí dentro se pierde de manera muy fácil la cobertura.

			4. Tu labor es cuidar del medioambiente, vigilar todo el perímetro, controlando de que no haya cazadores furtivos por la zona, cosa muy rara, pero muchas veces muchos gilipollas de esos se cuelan dentro del bosque, y en caso de que alguna vez te encuentres con alguno de ellos debes de tener mucho cuidado, simplemente quédate con la posición en la que estás y llama a la policía, no te intentes hacer el héroe muchacho, eso podría salir muy mal para ti, esa gente son expertos cazadores, si te quieren disparar lo van a hacer, créeme.

			5. Tienes una escopeta con balas en alguno de los cajones de atrás, búscalas, creo que están en distintos sitios, pero, usa esta arma en caso de que ocurra algo grave. No la vayas llevando por todas partes Tom, eso podría ser muy peligroso para ti, ya que al ayuntamiento no le gusta que el guardabosque tenga un arma, ya que no está dentro de la reglamentación de los guardabosques dentro del país y no tenemos permiso de portar una de ellas, pero, joder, no vamos a estar como gilipollas jugándonos la vida, puede aparecer un oso o alguna movida de ese estilo, que es raro, pero que puede suceder, por lo que Tom, no la vayas llevando por allí como si fuera un juguete, ten en cuenta que esta el arma por si acaso la vas a necesitar.

			6. En esta profesión muchacho escucharás y verás muchas cosas raras respecto al bosque, nosotros no solemos decírselo a nadie, esto es para que no haya mucha intromisión, haz lo que tú quieras respecto a eso, pero, esto es como si fuera una norma de los guardabosques, porque, piensa que tú vas a estar en un lugar mágico, y en un lugar mágico ocurren cosas las cuales no se pueden explicar, por lo que no se lo vayas diciendo a todo el mundo lo que vas viendo por aquí, y creo que tú más que nadie sabe de estas cosas.

			7. Disfruta de tu nuevo trabajo muchacho y pásalo bien, estás en contacto con la naturaleza y en esta época eso es lo mejor que le puede pasar a un hombre, disfruta de la paz que da el bosque y cuídate, espero que lo hagas bien.

			(Fin de la lectura de Tom)

			En ese momento Tom terminó de leer la carta que el antiguo guardabosque le mandó, quedándose impresionado por muchas de las cosas que ponían en ella, siendo lo primero de ello la cordialidad con la que la carta está escrita, ya que recordaba ayer al señor Murray como a alguien mucho más borde, una persona mucho más desagradable, incluso en algunos momentos mientras leía ha llegado a pensar que no ha sido él quien la ha escrito, aunque bueno, le iba a dejar el beneficio de la duda.

			Otra de las cosas que más le habían sorprendido de la carta era la descripción que hacia este del bosque, llamándolo como un lugar mágico y por lo que recordaba este tipo estaba deseando irse el día de ayer de este lugar, aunque puede que por lo de un lugar mágico no se esté refiriendo a algo bueno, o tal vez este tipo tenía ataques de bipolaridad, claro, si él era el responsable de la carta, lo cual el joven no tenía seguro del todo. Pero lo que más le había impactado a Tom era lo de los cazadores furtivos, pues el joven no tenía ni idea de que hubiera personas así merodeando por el bosque, aunque bueno, si el antiguo guardabosque lo había puesto en la carta, con toda la experiencia que este hombre tenía, seguramente era cierto y se había tenido que encontrar momentos antes con muchos de estos tipos dentro del enorme terreno. Por lo que la idea de poder encontrarse con alguno de ellos dentro del bosque en sus patrullas no le hacía nada de gracia, pero bueno, él iba a seguir las instrucciones que le había dado e iba a localizar las posiciones de esos tipos a la vez que llamar a la policía, pues Tom no quería que le pasara nada, y mucho menos dentro de aquel bosque.

			—Bueno, parece un trabajo fácil. —se dijo a sí mismo Tom en tono sarcástico.

			Por lo que Tom dejó encima de la mesa de madera la carta que el antiguo guardabosque le había escrito, mientras que el joven se daba la vuelta mirando hacia el armario, sabiendo que iba a tener que volver a enfrentarse otra vez contra este para poder encontrar la chaqueta del guardabosque dentro de alguno de sus cajones, sabiendo que debía de comenzar por la zona de abajo, por los cajones que le faltaron por ver ayer tras el shock de encontrar la escopeta.

			—No creo que tenga que estar muy escondida, ya casi no me quedan cajones por mirar. —se dijo a sí mismo Tom.

			Por lo que el joven comenzó a abrir un cajón tras el otro de la zona de abajo del armario, buscando en su interior aquella chaqueta, la cual no había sido capaz de localizar ayer, esperando poder localizarla lo antes posible el día de hoy. Así que Tom buscó entre todos esos cajones de la parte de abajo, logrando, tras pasar un par de segundos de corta pero tensa búsqueda, encontrar finalmente la chaqueta verde con esa hoja en la parte de la espalda la cual indicaba que quien la debía de llevar puesta era un guardabosque.

			—¡Vale aquí está la chaqueta! —exclamó Tom mientras sostenía la chaqueta entre sus manos, analizándola de arriba abajo, sabiendo de esta manera que era lo que iba a llevar puesto durante todos esos días de trabajo —esto parece muy fino para esta época, joder, espero que abrigue más de lo que aparenta.

			Tom estaba viendo como este accesorio realmente no era muy de invierno, puede que sí que protegiera del frío, al final el guardabosque lo había llevado durante muchos años y no había escuchado nada acerca de que alguna vez hubiera cogido un refriado, pero, no sabía si lo iba a hacer bien del todo, ya que no parecía que estuviera preparada para ese terrible frío que estaba haciendo en esos momentos, o por lo menos esa era la impresión que le daba.

			—Bueno, espero que esto tenga plumas por dentro o algo por el estilo, porque si no creo que me voy a congelar hoy. —se comentó Tom a sí mismo, mientras seguía mirando la chaqueta del guardabosque.

			Así que Tom se quitó su abrigo de color negro, dejándolo encima de la mesa de madera, colocándose en su lugar la chaqueta del guardabosque, para darse la vuelta, abriendo la puerta del baño, introduciéndose dentro de este, situándose delante del espejo, mirándose bien como le quedaba.

			—Bueno, parece que no está tan mal. —se dijo a sí mismo el joven.

			No era la mejor prenda de ropa que había llevado en su vida, eso tenía que admitirlo, realmente le quedaba algo ridículo, aunque no tanto como él se temía, ya que Tom se imaginaba portando una chaqueta de color verde chillón, de estos colores claros los cuales quedan ridículos con cualquier prenda de vestir, pero, debía de admitir que el color verde oscuro no le quedaba tan mal, dentro de lo malo que era, pues al menos con eso Tom no iba a parecer un personaje de dibujos animados.

			Por lo que Tom, bastante contento, se dio la vuelta, saliendo del baño, situándose de nuevo delante de la mesa de madera, agarrando de esta el abrigo que tenía encima, comenzando ahora a caminar hacia la entrada, lugar donde se encontraba el perchero, colocándolo colgado de este, para, segundos después darse de nuevo la vuelta y volver hacia la mesa, sentándose en la silla del guardabosque otra vez —seguramente dentro de una hora o así saldré para dar mi primer paseo por la zona, pero voy a esperar a que el frío se termine, porque no quiero volver a parecer un loco sacado de un manicomio —pensó Tom, intentando planificar lo que iba a hacer ese día un poco por encima, dándose cuenta en ese momento de que su pelo ya por fin se había descongelado gracias a la temperatura de dentro de aquella cabaña, volviéndose ahora simplemente agua, haciendo que su pelo se encontrara húmedo, siendo el mejor momento para intentar peinarlo, por lo que Tom usando su móvil y sus manos comenzó a intentar colocarse el pelo para atrás, aprovechando la abundante presencia del agua en este.

			Una vez ya podía decir que tenía el pelo más o menos colocado, Tom dirigió su mirada hacia las ventanas que había en la parte delantera de la cabaña, viendo como desde estas se podían ver los árboles como una especie de sombras, siendo esto provocado por el efecto del envolvimiento de la niebla sobre ellos, los cuales se movían de un lado para el otro por los efectos del viento que no habían terminado, estando así Tom durante un par de minutos, hasta que de repente le vibró su móvil, sacándolo Tom del pantalón de su bolsillo, viendo que la originaria del mensaje era la mismísima Nancy, la cual le había respondido a su mensaje de ayer.

			—Nancy: Si, hoy al salir de trabajar puedo quedar contigo si quieres.

			—Tom: Vale, de acuerdo, yo salgo hoy a las cinco de la tarde, por lo que puedo, ¿a qué hora sales tú?

			—Nancy: Yo salgo a las seis, por lo que podemos quedar a esa hora en algún lugar del pueblo.

			—Tom: Pues si quieres te espero a la salida de la cafetería del señor Rhodes y desde allí nos dirigimos los dos juntos hacia alguno de los restaurantes que haya por aquí, así estamos resguardados del frío.

			—Nancy: ¡Eso será lo mejor!, porque seguramente allí tienes que estar pasando mucho frío.

			—Tom: La verdad es que viniendo hacia el trabajo sí que he pasado mucho frío, el pelo se me estaba convirtiendo en cubos de hielo y no veas la niebla que hay ahora mismo sobre el bosque, cada vez está peor, pero la verdad es que ahora dentro de la cabaña todo está muy bien, se está bastante caliente.

			—Nancy: Menos mal, al menos puedes estar allí relajado viendo el bosque desde las ventanas.

			—Tom: Aunque no puedo cantar victoria porque seguramente dentro de una hora voy a tener que hacer un paseo por todo el bosque, y normalmente suelen ser tres salidas para comprobar que todo está bien.

			—Nancy: Bueno, pueden ser solo dos o una salida.

			—Tom: Oye es una buena idea.

			—Nancy: La verdad es que soy un genio

			—Tom: Me has sorprendido… Nancy te veo esta tarde a las 6 delante de la cafetería, si ocurre algo dímelo, estaré atento al móvil, aunque que no te extrañe que tarde un poco en responder, porque como me pilles afuera creo que voy a tener las manos inutilizadas, voy a tener que comprarme unos guantes de lana o algo por el estilo.

			—Nancy: No pasa nada Tom, yo con el señor Rhodes todo el rato encima mío no voy a poder concentrarme tampoco mucho, pero, yo también estaré atenta al móvil, así que, Tom, te veo luego a las seis aquí delante.

			—Tom: De acuerdo Nancy, nos vemos a esa hora en ese lugar.

			Tom justo después de volver a guardar su móvil en sus pantalones vaqueros azules, el joven se quedó durante un par de minutos en babia, pensando en sus cosas, metido dentro de su mundo, pensando en todo lo que iba a hacer ese día con Nancy, pensando en cómo iba a ser ese momento en qué era de lo que iban a hablar, y como él se iba a comportar, esperando no parecerla un tipo muy raro.

			Hasta que de repente Tom tuvo que romper ese estado en el que se encontraba, ya que vio como una luz pasaba a través de los cristales de las ventanas que había delante de la cabaña, pareciendo que el responsable de estas era un coche el cual acababa de llegar justo a la puerta de la cabaña, deteniéndose allí delante.

			—¿Ahora quién es? —se preguntó a sí mismo Tom, mientras se levantaba de la silla.

			Una vez ya de pie, Tom caminó hacia la ventana delantera izquierda de la cabaña, asomándose a esta, observando desde el otro lado del cristal como el coche que acababa de llegar allí era un coche de policía perteneciente al sheriff de Cooperstown.

			Así que Tom, sabiendo que el sheriff quería hablar con él, se dirigió hacia la puerta, abriéndola, viendo afuera al sheriff Jones, el cual justo se había bajado del coche de policía, mirando el hombre hacia donde se encontraba Tom.

			—Hombre, ¿Qué tal te encuentras Tom? —le cuestionó el sheriff mientras miraba hacia el joven.

			—Me encuentro bien, comenzando mi primer día como guardabosque, ¿Qué tal se encuentra usted? —le devolvió la pregunta Tom.

			—También me encuentro bien muchacho —le respondió el sheriff Jones —sí, ya veo, me dijeron que eres el nuevo guardabosque.

			—¿Qué es lo que desea sheriff? —le preguntó Tom.

			—Quiero aprovechar ahora para poder hablar contigo, aunque solo sea un momento y nada más —le explicó el sheriff Jones —más que otra cosa es para poder ayudarte en esto Tom.

			—Bien, de acuerdo, pase si quiere. —le dijo Tom, echándose hacia la izquierda, dejando hueco al sheriff Jones para poder pasar al interior de la comisaría.

			—Muchas gracias Tom, no veas el frío que hacia allí afuera. —le comentó el sheriff Jones, mientras caminaba hacia él.

			Por lo que en ese momento el sheriff Jones se metió dentro de la cabaña, cerrando Tom la puerta de salida, dando un par de pasos en el interior de esta, dirigiéndose hacia la silla de invitados que había enfrente de la mesa de madera, sentándose sobre esta. Por su parte Tom se dirigió hacia el asiento que pertenecía al guardabosque, sentándose sobre este, mirando en dirección al sheriff, mientras que el sheriff miraba hacia el enorme armario que había detrás suyo.

			—Ese armario es enorme, créeme que para buscar todo lo que hay dentro vas a tener que usar mucho tiempo, porque Murray era muy dado a guardar muchas cosas allí. —le advirtió el sheriff Jones.

			—Bueno, estoy intentando adaptarme a esto todo lo posible, creo que poco a poco lo iré inspeccionando. —le contestó Tom, esperando a ver si el sheriff decía algo de la escopeta que había dentro, ya que el joven no sabía si este conocía de su existencia.

			—Y haces bien por eso, porque en esta profesión créeme que tienes que aprender muy rápido muchas cosas. —le alabó el sheriff Jones.

			—¿Qué es lo que desea sheriff? —le preguntó Tom.

			—Solo he venido a ver como estabas, a partir de hoy me vas a tener que ver mucho por aquí, porque soy el encargado de hacer las revisiones de trabajo, simplemente es comprobar que estás haciendo algo, ya sabes las paranoias del alcalde. —le explicó el sheriff Jones.

			—Sí, he escuchado mucho de eso últimamente —prosiguió Tom —¿y con qué frecuencia se va a pasar por aquí?

			—Seguramente a primera hora de la mañana, de semana en semana, pero, puede que muchas veces no estés, por lo que me tienes que dejar un número de teléfono. —le pidió el sheriff Jones.

			—De acuerdo. —entendió Tom.

			Por lo que el joven sacó su móvil, desbloqueándolo y poniendo en pantalla su teléfono de móvil, ya que el joven era muy malo recordando esas cosas, comenzando a decirle todos los números que contenía su móvil, siendo apuntados estos como contacto en el móvil del sheriff Jones.

			—Vale, ya lo tengo apuntado. —le informó el sheriff Jones.

			—¿Necesita que se lo repita por si acaso? —le cuestionó Tom.

			—No hace falta, creo que los he pillado todos bien, sino me paso por aquí y ya está —le respondió el sheriff Jones —esto es más que otra cosa para no tener que aguantar los enfados del alcalde.

			—No se preocupe, no pasa nada, en caso de que algún día vea que no estoy aquí me puede llamar, o incluso yo le puedo llamar a usted si lo desea en caso de que ocurra algo. —le propuso Tom.

			—Es mejor que llames al número de la comisaría, me tienen prohibido ir pasando mi número de contacto, otra de las manías del alcalde, quiere tenerlo todo registrado. —le dijo el sheriff Jones.

			—Si sheriff Jones, no ocurre nada, llamaré al número de la comisaría, me lo sé mejor que mi propio número de móvil. —entendió Tom.

			—Bien chico, ahora tengo que explicarte un poco un par de cosas, será de manera muy rápida. —le introdujo el sheriff Jones, preparándole para darle un par de instrucciones.

			—De acuerdo sheriff, explíqueme lo que quiera. —le dio paso Tom.

			—Tom, solo te quería decir que, tuvieras cuidado dentro de este lugar, no sé si te lo ha dicho, pero, aquí dentro hay veces que se cuelan cazadores furtivos. —le advirtió el sheriff Jones.

			—Sí, eso lo sé, me lo puso escrito en una carta. —le informó Tom.

			—¿Y te puso lo que tienes que hacer una vez vas a uno de esos? —le preguntó el sheriff Jones.

			—Sí, me dijo que llamara a la policía y dijera su posición, pero que no intentara detenerles por mí mismo. —le explicó Tom.

			—Es eso exactamente lo que tienes que hacer Tom, tienes que tener mucho cuidado con esa gente, si ven que les puedes delatar no van a dudar en disparar, al final es un disparo y se olvidan, pero, no tienes de que preocuparte, aquí no hay muchos cazadores furtivos, se han visto muy pocos estos últimos años, esto es solo por si acaso, pero ocurre de muy rara vez, no suelen entrar, se acojonan mucho. —le dijo el sheriff Jones, con la intención de tranquilizarle un poco, pues no era muy buena idea ponerle nervioso el primer día que trabajo que tenía el joven.

			—¿Se acojonan mucho? —le preguntó Tom, queriendo saber más de eso.

			—Si, se acojonan mucho, porque, bueno, tenemos muy buena vigilancia por aquí y hace mucho tiempo tuvimos un problema con ellos y no han vuelto a aparecer. —le explicó el sheriff Jones.

			—¿Qué problema? —le cuestionó Tom, queriendo saber más sobre todo eso, sin darse cuenta que se estaba convirtiendo en un cotilla.

			—La verdad es que no lo sé, por lo visto algo les ocurrió dentro del bosque, pero no tengo ni idea de que pudo ser, lo único que sé es que no volvieron a poner un pie más aquí hasta el día de hoy —le respondió el sheriff Jones —nosotros no estábamos, fueron ellos los que se encontraron con el problema, no sé qué es lo que pudo ser, pero lo importante es que se fueron y ya no han vuelto más.

			—Bueno, la verdad es que me tranquiliza escuchar eso. —le comentó Tom, ya algo más calmado de escucharlo de la boca del sheriff.

			—De todas maneras, sigue el protocolo y en caso de que te encuentres con alguno de ellos no dudes en llamar a la comisaría, por tú parte Tom, en cuanto los veas te quedas con su posición y te vas lo más rápido posible de allí hacia la cabaña, ¿entendido? —le explicó el sheriff Jones, queriendo saber si esa cuestión tan importante la había entendido Tom.

			—Bien, vale, de acuerdo. —le afirmó Tom que lo había entendido.

			—Aparte quiero añadir que sé que aquí dentro hay una escopeta con balas escondida. —le comentó el sheriff Jones.

			—¿Cómo lo sabe? —le cuestionó impresionado Tom, quedándose blanco al escuchar esto de boca del sheriff Jones.

			—Porque yo le di permiso a Murray para que pudiera tener escondida un arma aquí dentro —le contestó el sheriff Jones —no debería de haberle dado permiso, pero Tom, no me quedaba de otra opción, por si acaso ocurría algo, este lugar es demasiado solitario y nunca se sabe lo que puede ocurrir dentro.

			—Entonces, ¿el arma es legal o no? —le cuestionó Tom.

			—La verdad es que no lo es mucho, pero, no pasa nada, mientras que no la vayas paseando por el bosque como si fuera un móvil no ocurrirá nada, pero, elige bien cuando la usas, al alcalde sí que no le va a gustar eso. —le advirtió el sheriff Jones.

			—No pasa nada, no creo que la lleve mucho, solo si ocurre algo muy grave o cosas por el estilo, la tendré siempre guardada dentro de la cabaña. —le dijo Tom.

			—Bien, eso es lo que tienes que hacer —le dijo el sheriff Jones, quedándose por un momento en silencio —debo de admitirte Tom una cosa.

			—Dime. —le invitó a hablar el joven.

			—Me sorprende mucho que hayas aceptado este puesto de guardabosque, dentro de este bosque. —le comentó el sheriff Jones, sintiendo Tom que le iba a decir este lo mismo que le decía todo el mundo, cosa que no le extrañaba para nada, pero que ya había escuchado demasiadas veces.

			—Me lo han dicho eso mucho estos días —le comentó Tom entre risas —bueno, necesito el dinero para poder vivir, y en este pueblo no hay mucho trabajo que se diga.

			—Sí, eso es verdad, pero, me sigue sorprendiendo que justo el puesto de guardabosque haya caído en ti, créeme Tom, no me gusta tener que estar insistiendo en eso, pero, es una cosa que no se me quita de la cabeza. —le comentó el sheriff Jones.

			—La verdad es que no me extraña que me comentes eso, yo también estaría sorprendido, pero ya sabe, las bromas del destino —prosiguió Tom —ahora en serio, sí que me da mal rollo por una parte este bosque, es normal que me lo dé, mire la niebla que hay afuera, da escalofríos de solo estar aquí, de solo pensar lo que tuvo que pasar aquí dentro, se me ponen los pelos de punta, pero, por otra parte al menos es un trabajo donde voy a poder estar tranquilo, donde voy a poder estar bien sin la compañía de nadie.

			—Solo te tengo que decir que ese día había mucha más niebla y mucho más frío que hoy, por lo que espero que esto te ayude algo —añadió el sheriff Jones —todavía sigo soñando con lo que ocurrió ese día.

			—¿Aún sigue buscándolo? —le cuestionó Tom.

			—Sí, algunas veces retomo su caso, en ocasiones donde no hay nada que hacer en la comisaría, intento encontrar alguna pista o algo que me pueda decir que ocurrió en este bosque, pero bueno, nunca he llegado a lograr encontrar nada. —le respondió el sheriff Jones.

			—Se lo agradezco mucho sheriff, muy pocas personas estarían dispuestas a sacrificarse, pero, tenga cuidado y no se obsesione con eso, porque, yo también lo estuve, fui la persona que mayor obsesión tuvo, y me costó mucho afrontar muchas cosas, años de mi vida enteros, hasta que lo tuve que hacer y no fue nada fácil, tenga mucho cuidado. —le advirtió Tom.

			—Esa es una de las cosas de las que siempre están dentro de mi mente, pero creo que yo no sufriría ni la mitad de lo que tus padres y especialmente tú habéis tenido que sufrir. —le dijo el sheriff Jones.

			—Por eso no quiero que usted sufra ni la mitad. —añadió Tom.

			—Espero no tener que hacerlo muchacho, espero no tener que hacerlo —le comentó el sheriff Jones —por cierto, me alegro de que ahora seas tú quien está sentado sobre la silla cómoda.

			—¡Es verdad!, no me había dado cuenta —exclamó impresionado Tom —bueno, yo en la comisaría estuve muchas veces sentado sobre la mesa del invitado.

			—Y espero que nunca más lo tengas que volver a estar. —le dijo el sheriff Jones mientras le sonreía.

			En ese momento el sheriff Jones se levantó de la silla, comenzando a caminar hacia la puerta de salida, siendo el hombre seguido por Tom, el cual iba caminando detrás suyo.

			—Veo que contigo todo estará bien, no tengo nada de qué preocuparme. —le comentó el sheriff Jones.

			—Bien sheriff, me alegra mucho oír eso. —le dijo Tom.

			—Ah, por cierto. —le pegó de repente el sheriff Jones un corte a la conversación, llevándola por otro camino.

			—¿Sí?, ¿Qué ocurre? —le cuestionó Tom, viendo que el sheriff Jones había detenido el paso.

			—Se me olvidaba decirte que tienes una emergencia en las tierras del viejo Henry. —le dijo el sheriff Jones.

			—¿Qué ha ocurrido allí? —le cuestionó Tom.

			—Pues que un incendio le ha quemado parte de sus tierras. —le explicó el sheriff Jones.

			—¿Ha habido un incendio en sus tierras?, no sabía eso. —le cuestionó muy extrañado Tom, pues en un lugar tan pequeño como Cooperstown nadie había dicho nada acerca de eso.

			—Nadie lo sabe, no queremos que nadie lo sepa porque si no la investigación sería un completo caos, ya sabes cómo es aquí la gente de cotilla. —le explicó el sheriff Jones.

			—Vale, entiendo. —le comentó Tom.

			—Necesitamos que vayas para allá y evalúes los daños medioambientales que ha podido producir el incendio. —le pidió el sheriff Jones.

			—De acuerdo, iré para allá. —entendió Tom.

			—¿Sabes dónde se encuentran las tierras del señor Henry?, ¿no? —le cuestionó el sheriff Jones.

			—Sí, me lo sé desde que era muy pequeño, además con el móvil y con alguno de los mapas puedo llegar de manera perfecta. —le respondió Tom.

			—¿Seguro que no quieres que te lleve en coche?, irías mucho más rápido. —le propuso el sheriff Jones.

			—No, no pasa nada, prefiero ir caminando, así también poco a poco me voy aprendiendo todo el bosque de memoria, además que no me va a pasar nada. —le aseguró Tom.

			—De acuerdo —prosiguió el sheriff Jones —este tipo de cosas van a ser muy comunes ahora, estate siempre muy atento al móvil, por si acaso te llamo por alguna emergencia, porque siempre que las comuniquen, me las van a comunicar a mí.

			—Sí, siempre estoy muy atento al móvil. —le afirmó Tom.

			En ese momento el sheriff Jones prosiguió su marcha, hasta llegar al coche patrulla, mientras que Tom se quedaba en la puerta, observando al agente de policía como abría la puerta del vehículo correspondiente al conductor, quedándose el hombre mirando hacia Tom.

			—Ten mucha suerte tu primer día muchacho, si ocurre algo no dudes en llamar a la comisaría y yo mismo me presentaré en persona. —le dijo el sheriff Jones.

			—De acuerdo sheriff, eso haré, muchas gracias por la visita, espero verle en más ocasiones. —le comentó Tom, despidiéndose del hombre.

			—Yo también espero lo mismo. —hizo lo propio el sheriff Jones.

			Por lo que el hombre se montó dentro del coche patrulla, arrancándolo, dando marcha atrás y abandonando la propiedad. Mientras que Tom se daba la vuelta, metiéndose de nuevo dentro de la cabaña, cerrando la puerta principal de esta, volviendo a aislarse del gélido frío que estaba haciendo afuera.

			Acto seguido Tom sacó de su bolsillo su móvil, desbloqueándolo e introduciéndose en la aplicación de mapas, buscando desde esta la localización de las tierras del señor Henry.

			—Más o menos recuerdo donde se encontraba, pero, no quiero tener que hacerme un lío —se decía a sí mismo mientras buscaba por encima del bosque —¡bien, aquí está! 

			Así que Tom marcó la localización en la aplicación de mapas y poco después el joven activó el GPS, esto para saber a donde debía de ir —vale, ya lo tengo, ahora lo único que espero que no falle es la cobertura, sino creo que más o menos me podría llevar a saber el camino, aunque bueno por si acaso —en ese momento Tom realizó una captura de pantalla a su móvil, teniendo así incluso en caso de que la cobertura se fuera dentro de aquel bosque, la posibilidad de poder ver un mapa para intentar guiarse un poco por la zona —vale, ya más o menos creo que ya sí que me voy a poder orientar, por lo que vamos allá —pensó Tom mientras miraba la captura de pantalla que había hecho en el móvil, asegurándose que había atrapado todo lo importante dentro de esta.

			Tom en ese momento caminó hacia la mesa de madera, cogiendo la linterna y guardándosela en el bolsillo derecho de su chaqueta de guardabosque, esto por si acaso por lo que fuera debía de usarla. Aparte recordó todo aquello que el guardabosque le había dicho que debía de llevar siempre en la nota esa, comenzando a abrir más cajones del armario, buscando todos estos objetos.

			Tom comenzó a abrir cajones, sacando del interior de estos unos prismáticos, una navaja y un transmisor, guardándoselo dentro de los bolsillos de aquella chaqueta, los cuales eran enormes, sorprendiéndole que pudieran caber estos en su interior —creo que también me puso de llevarme un mapa, pero, creo que no me lo voy a llevar, ya tengo el móvil y en caso de que no haya cobertura ya tengo la captura la pantalla, por lo que no creo que me pierda —se dijo a sí mismo Tom dentro de su cabeza mientras dejaba los mapas dentro del cajón del armario.

			Por lo que una vez que ya lo tenía todo preparado, Tom caminó hacia la puerta de salida de la cabaña, ya decidido de emprender el viaje hacia las tierras de Henry, saliendo al exterior, volviendo de nuevo a sentir el terrible frío qué hacia afuera, aunque sintiéndose mucho más aliviado que antes, pues, aquella chaqueta, por más fina que pareciera, realmente protegía muy bien del frío.

			—No me puedo creer que esta chaqueta funcione, no sé dónde las tienen que crear. —se dijo a sí mismo Tom muy sorprendido. 

			Tom acto seguido se dio la vuelta, introduciendo dentro de la cerradura de la puerta la llave correspondiente con esta, cerrando la puerta, comenzando a echar el cerrojo para que la puerta se quedara cerrada del todo y así poder evitarse futuros problemas.

			—Vale, puerta cerrada, por lo que todo ya está preparado y listo. —se dijo a sí mismo Tom.

			El joven dejó la puerta bien cerrada, dando un par de empujones a esta para comprobarlo, viendo, una vez que ya todo estaba revisado que podía dirigirse hacia la cabaña del señor Henry, volviendo a emprender una marcha por aquel bosque de nuevo, solo que ahora ya no iba a tener un caminito de tierra para poder seguir e ir caminando a gusto, sino que ahora iba a tener que caminar sobre tierra salvaje, sobre tierra la cual se elevaba y caía, sobre tierra que no era estable, además de que tanto arbustos como enormes árboles se iban a localizar delante de él haciendo que su camino fuera un constante zigzag para poder esquivarlos, aunque bueno, para él no era tan malo, ya que así se iba a poder ir acostumbrando a caminar sobre ese terreno, cosa que le iba a tocar hacer en muchas otras ocasiones en esos días. 

			Así que Tom comenzó a caminar por aquel lugar, pasando de largo la cabaña, mientras miraba su móvil, fijándose en la ubicación que le daba la aplicación, caminando entre todo ese montón de árboles, los cuales eran movidos de manera brusca por el viento, teniendo este aún una enorme potencia, a la vez la niebla seguía presente en el lugar, no tan fuerte como momentos antes, pero aún seguía estando presente, introduciéndose poco a poco Tom cada vez más dentro del bosque, hasta que la niebla se lo comenzó a tragar, pasando poco a poco su figura a ser una sombra para momentos después directamente ya no estar presente más en aquel lugar, perdiéndose dentro del bosque, sumergiéndose en sus profundidades.

			El descubrimiento

			Tom aún se encontraba caminando por el bosque, paseando entre aquella débil niebla, mientras que por momentos se iba acercando más y más hacia la propiedad del señor Henry, ya que el mapa de la aplicación satélite le iba indicando que su localización era mucho más cercana a cada tanto tiempo que iba pasando, dando gracias a su vez el joven por la cobertura, la cual no se fue en ningún momento de la travesía hasta ahora.

			La paranoia del joven respecto al viento y a como meneaba los árboles de manera tan fuerte no paraba de recorrer su cabeza, sin parar de imaginar dentro de su cerebro las ramas de los árboles cayendo sobre él, teniendo una paranoia incluso mucho más grande que dentro del caminito ya que aquel lugar era muy distinto, pues los árboles estaban por todos lados, siendo para él casi imposible poder estar vigilándolos todos – parece que mi destino es que me caiga una rama en la cabeza – se dijo a sí mismo Tom, en tono sarcástico, intentando rebajar la tensión que estaba viviendo dentro de aquel lugar —bueno Tom, deja de pensar en esas cosas, en cuanto más lo piensas más va a ocurrir, está demostrado —pensaba Tom mientas intentaba tranquilizarse. 

			—Espero llegar ya, este camino se está comenzando a hacer eterno. —se dijo a sí mismo Tom, mirando su móvil, viendo como el pequeño círculo azul que mostraba su localización se iba moviendo poco a poco hacia las tierras del señor Henry, siendo esto una sensación bastante agobiante para él, aunque según la aplicación no le quedaba mucho para llegar hasta ese lugar.

			Los minutos fueron pasando poco a poco y Tom prosiguió caminando por aquel lugar entre aquella oscura niebla, dueña y señora del bosque, la cual producía varios escalofríos dentro de Tom por lo siniestro que dejaba el ambiente, aunque bueno, podía decir que se encontraba dentro de su propia película de terror, pues una enorme serie de sensaciones estaban pasando a través de su mente mientras caminaba por allí, entre la espesa niebla.

			Todo esto hasta que, de repente, delante suyo aparecieron unas enormes vallas las cuales fueron las responsables de que se detuviera de manera abrupta, pues por culpa de la niebla había estado a punto de impactar contra ellas, ya que no las había visto antes. Tom en ese momento se quedó parado, mirando estas vallas, sabiendo que por fin había llegado hasta las tierras del señor Henry, sintiendo un enorme alivio, pues ese camino por fin se había terminado, dando a continuación un par de pasos al frente, situándose delante de la valla, alzando sus manos hacia los pequeños agujeros de la reja, agarrándolos, mirando detrás de ella, pudiendo ver una casa de dos pisos bastante grande al otro lado, entre la niebla, justo a no mucha distancia de la entrada a aquel lugar.

			—¡Por fin! —exclamó Tom al ver la casa.

			Por lo que el joven giró su cabeza hacia la derecha, viendo una puerta situada en medio de la valla la cual estaba también alambrada, con un timbre, una cámara, un altavoz y un micrófono en la parte de arriba de esta, justo a la izquierda, por lo que Tom ya sabía que había llegado a su lugar de destino y ya sabía a donde debía de ir para poder ser atendido.

			Así que el joven se giró hacia la derecha, caminando hasta situarse delante de la puerta de la propiedad de Henry, quedándose allí parado por un rato, mirando a su alrededor, en especial hacia la cámara, dando un par de pasos más hasta tocar el timbre de la propiedad del hombre, esperando a que alguien respondiera.

			—¿Sí?, ¿Quién es? —preguntó una voz masculina desde el altavoz.

			—Soy el guardabosque. —le informó Tom.

			—Por favor acércate al micrófono para hablar. —le pidió aquella voz.

			Por lo que Tom caminó hasta colocarse delante del micrófono, acercando su boca a este, con la intención de volver a hablar.

			—Soy el guardabosque. —repitió Tom.

			—¿Eres Murray? —le cuestionó esa voz masculina, la cual Tom podía asimilar a que se trataba de Henry —tú no tienes pintas de ser Murray.

			—No, yo no soy Murray, Murray se acaba de jubilar hace poco, ahora yo soy su sustituto, soy el nuevo. —le intentó explicar Tom por encima.

			—¿Y cómo puedo fiarme de ti? —le cuestionó el señor Henry.

			—No sé cómo demostrárselo señor, puede llamar al sheriff Jones si quiere y preguntarle, es la única forma que tengo de que se fie de mí. —le explicó Tom.

			—Espera, mira hacia la cámara. —le pidió el señor Henry.

			—De acuerdo —en ese momento Tom alzó su mirada hacia la cámara, quedándose un par de segundos mirando hacia esta —¿ya?

			—De acuerdo —le respondió el señor Henry —espera, yo a ti te conozco de algo.

			—Del pueblo, ¿verdad? —le cuestionó Tom.

			—Si, del pueblo, pero, tú eres… tú eres el hermano del chico que se perdió dentro del bosque, eres un Miller, ¿verdad? —le intentó confirmar Henry.

			—Sí, soy un Miller. —le terminó por confirmar Tom.

			—Bien, de acuerdo muchacho, puedes pasar, te doy permiso. —le terminó finalmente aceptando Henry.

			—Muchas gracias señor. —le agradeció Tom.

			Por lo que la puerta que daba acceso a las tierras del señor Henry se comenzó a abrir hacia dentro de manera automática, dando paso a Tom hacia el interior de la propiedad de Henry, comenzando el joven a caminar hacia adentro de esta, cerrándose de nuevo de manera automática las puertas de acceso una vez que Tom ya se encontraba dentro del todo de aquel lugar.

			Lo primero que sintió Tom nada más pasar hacia las tierras de Henry fue un terrible olor a quemado, incluso dándole alguna que otra arcada al propio Tom, pues parecía que sí que había ocurrido un incendio allí dentro, y parecía que este incendio había sido de los graves, aunque Tom apenas podía ver hacia donde había sido, pues la niebla que se había hecho dueña de todo el bosque impedía las vistas dentro de las tierras de Henry, apenas dejando ver nada allí dentro. De lo único que podía estar seguro Tom es que el incendio se debía de haber producido en la parte trasera a la casa de Henry, dándose cuenta de esto ya que con cada soplido de viento que le llegaba desde la parte trasera, iba acompañado de un fuerte aroma a humo, siendo esto una enorme pista para él, para saber dónde dirigirse.

			—¡Qué mal olor!, ¡joder! —Tom apenas lo podía soportar, pues este era muy desagradable, comenzando a toser más de una vez, ya que era realmente muy fuerte.

			Por lo que, intentando terminar lo antes posible, Tom continuó caminando hacia la casa del señor Henry, observándola de manera detenida, viendo como poco a poco la niebla que la rodeaba iba dejando ver por momentos mejor la casa, viendo gracias a esto como un hombre mayor estaba afuera situado en el porche del hogar, mirando hacia él, viéndose como si se tratase de una sombra, ya que se encontraba rodeado por la niebla, sintiendo Tom algún que otro escalofrió en ese momento, pues eso era una escena digna de una película de terror.

			—Buenas señor. —le saludó Tom, mientras se iba dirigiendo el joven hacia donde se encontraba el hombre mayor, ahora ya teniendo una mejor visión de él.

			—¿Qué tal muchacho? —le saludó ahora el señor Henry —veo que efectivamente eres el nuevo guardabosque.

			—Sí, entiendo que no se fiara, en un lugar como este con este tiempo es normal que no se fie de nadie. —le comentó Tom.

			—Ya sabes, en un sitio como este no debes fiarte nunca de nadie —le comentó el señor Henry —y más tú que eres nuevo, seguramente hoy es tu primer día.

			—Sí, hoy es mi primer día, pero, ¿Cómo sabe esto?, ¿acaso el sheriff Jones se lo ha contado? —le cuestionó Tom.

			—No, no me ha dicho nada, me he dado cuenta gracias a tu mirada. —le respondió el señor Henry.

			—¿A mí mirada? —le cuestionó muy extrañado Tom por lo que acababa de escuchar.

			—Sí, se te nota nervioso, confundido, estas impresionado y a la vez asustado por algo que estás viendo, algo que es nuevo, he trabajado con muchos muchachos jóvenes a lo largo de mi vida en muchos lugares y sé exactamente cuándo reconocer a uno que es nuevo en algo. —le explicó el señor Henry.

			—Bueno, supongo que dentro de un par de semanas ya no estaré con la misma mirada. —le comentó Tom, algo sorprendido y confuso por lo que acababa de escuchar por parte del señor Henry.

			—Eso es lo que debería de ser, si sigues teniendo esa mirada significará que no te has adaptado de manera correcta a este trabajo, y eso créeme que aquí dentro es lo peor. —le advirtió el señor Henry.

			—Intentaré que eso no sea así. —le dijo Tom.

			En ese momento Tom se quedó un rato callado, mientras observaba a ese tipo, analizándole de arriba abajo, ya que ahora podía verle bien del todo, intentando así hacerse una idea de con quien estaba hablando (conocía al señor Henry de muchos años atrás, pero nunca había estado tan cerca de él, no sabía que era tan raro). El señor Henry tendría alrededor de unos 70 años más o menos, siendo esto muy notorio gracias a las arrugas que tenía en la cara, a la vez que el pelo canoso que llevaba, el cual para su edad se conservaba bastante bien. Por tema de altura y peso era una persona bastante normal, midiendo alrededor de 1,75 y pesando de manera aproximada unos 70 kilos. La ropa que llevaba por otra parte era un jersey de color gris y unos pantalones grises también, junto a unos zapatos marrones.

			Tras este análisis del señor Henry, sabiendo que debía ya de una vez cambiar el tema de conversación para que la situación no fuera tan incómoda, pues no era muy agradable quedarse mirando el uno hacia el otro, intentando evitarlo Tom a toda costa.

			—El sheriff Jones ya me ha contado algo por encima, pero, prefiero que usted sea quien me lo cuente mejor, ¿Qué ha ocurrido con sus tierras? —le cuestionó Tom, iniciando un nuevo tema de conversación.

			—Pues que algún hijo de la gran puta las ha quemado. —le respondió el señor Henry.

			—¿Y no tiene idea de quién ha podido ser? —le cuestionó Tom.

			—No tengo ni la más mínima puta idea de quién ha podido ser ese maldito cabronazo, pero la mitad de mi propiedad ha quedado en la mierda, puede que haya sido un furtivo de estos cabrones que ha quemado las tierras o algún puto vecino envidioso, no lo sé —le intentó explicar el señor Henry, notándosele bastante furioso con lo que salía de su boca —¿es que acaso tú llevas la investigación junto al sheriff Jones?

			—¿Yo?, yo no, yo solo estoy aquí para comprobar los daños ecológicos del lugar, de toda la parte de la investigación se tiene que encargar el sheriff Jones. —le explicó Tom.

			—¿Y si encuentras alguna pista o algo? —le cuestionó el señor Henry.

			—Entonces me veré en la responsabilidad de decírselo al sheriff Jones, él es quien se está encargando de todo el caso, yo no tengo nada de experiencia en cosas así y la puedo cagar mucho si me quiero poner como el investigador. —le explicó Tom.

			—De acuerdo, entonces te voy a tener que pedir un favor, cuando analices la tierra, dime por cuanto tiempo voy a tener que estar sin plantar hasta que la tierra se recupere. —le pidió el señor Henry.

			—Muy bien señor, eso haré. —le aseguró Tom.

			—Muy bien muchacho, te dejo a tu libre albedrío, mira por aquí, pero, no cojas nada que no es tuyo. —le advirtió el señor Henry, en un tono de medio broma.

			—No se va a tener que preocupar por eso. —le aseguró Tom.

			Por lo que en ese momento el señor Henry se dio la vuelta, volviendo a meterse dentro de su casa, mientras que Tom comenzaba a caminar hacia delante, pasando por el lado derecho de la casa con la intensión de rodearla y acceder a la parte trasera de las tierras de Henry, sintiendo en el proceso como si una mirada dentro de aquel hogar le estuviera vigilando, siendo seguramente el señor Henry desde una de las ventanas, para mantenerle controlado, aunque por esto no iba a tener que preocuparse mucho, ya que en cuanto más avanzase la niebla más iba a ir tapando su presencia dentro de aquel lugar, hasta que desapareciera de la vista del señor Henry —madre mía, ese señor no creo que esté muy bien de la cabeza, el tipo se cree que le voy a robar algo, además, ¿Cómo cojones le voy a decir yo ahora cuando crece la tierra?, si no tengo ni puta idea de eso, bueno, qué más da, me invento una fecha y ya está —pensó Tom, sintiéndose bastante agobiado, ya que el señor Henry cumplía los patrones de tipo raro que también tenía el señor Murray y muchas más personas dentro de aquel pueblo, haciéndosele imposible hablar con ese tipo de personas.

			Así que el joven continuó avanzando un par de metros más, sintiendo como ya la niebla le había tapado del todo, mirando hacia atrás, no pudiendo ver aquella casa, por lo que el señor Henry no iba a ser capaz de verlo desde su hogar, cosa que le aliviaba mucho a Tom, ya que al menos iba a estar allí mucho más tranquilo sin sentirse vigilado por aquel tipo. Acto seguido, al volver a mirar hacia delante, Tom descubrió la presencia de unos maizales delante suyo, quedándose el joven parado delante de estos, sabiendo que iba a tener que pasar por dentro de ellos para poder llegar a la parte quemada de las tierras, por lo que este pegó un pequeño suspiro, adentrándose al interior de este lugar, intentando no pensar en todas las cosas que podría haber dentro, en todos los bichos que podrían ahora mismo estar habitando del maizal.
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